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SECCION DOCTRINAL.

O N T O L O G IA  Y  O N T O L O G IS M O . 

XII.
SER Y ESTAR.

ido; ^

DE

Rnlifim fórmula escolástica bien ridicula eu nuestros
pos, diría tal vez uu materialista puro. ¿A.caso todo lo 

luecn̂  ¿Hay algo que sea y no esté? ¿No es esto un 
paradoja?—Permítanos Vd., le contestaríamos, 

Inobservar: 1 .®, que si bien en el escolasticismo habia 
ridiculas é indigestas, también las habia muy 

por cuya cualidad subsistirán en la duración de los 
y que en el dia sirven de fundamento á muchas 

de filósofos que pasan por profundos y origi- 
W  ' u doctrina que no lo es sino en la
2 .1  ® Olas esbelta, ó más oscura que han dado á su talle; 
Psfádr distinción entre ser y estar que Vd. llama 

y ou su concepto debe relegarse á las estériles 
docirÍQ̂ Sraniaticales, está encarnada en la esencia de su 
tirios ^'oterialista, liara contradecirla y poner á sus par- 
Xqs dilema del que es muy difícil desenredarse.—
peiisaJ^^'^oios; y para mejor dar á comprender nuestro 

• oooesitaraos recordar lo que en artículos anle- 
j^iniciamos. ‘

^ existir, idea la más indeterminada, la más 
^ propia; pero por lo mismo sería 

*611105 iusiilicienle y del lodo inútil si la manliivié- 
su una pura abstracción, ó si la dejáramos

fizonL p O’̂ ’stencia pasiva. Pero esto fuera para nuestra 
*fr uo violento: por eso se vé forzada á dar á todo

uicado trascendental, aunque anejo á la misma
T o m o  V I H .

existencia, formando inmediatamente un juicio y dando 
nueva forma á ese substratiim. Así lo convierte de absoluto 
en relativo, de sustantivo en copulativo, para que su idea 
fecundice y dé vida á las inmensas aplicaciones de que 
resultan las ciencias y lodos nuestros conocimientos.—Ser, 
pues, es todo aquello áque  puede aplicarse la aíirmacion 
es, cualquiera que sea el órden á que pertenezca.

Estar: igual á ocupar lugar, espacio. La primera é 
indispensable condición para estar es la de ser. Estar y no 
ser es contradictorio; pero no lo es el ser y no estar. El 
estar implica multiplicidad, eslension. Para’ ser, solo se 
necesita ser, existir con existencia de simplicidad ó de 
multiplicidad. Luego e! ser admite la simplicidad que 
repugna al estar. Todo lo que pertenece al órden fenomenal 
puro y al órden sujetivo es y no está. Si alguna vez troca­
mos fos términos ó hacemos una ilógica aplicación , es 
porque tío hay lenguaje que no sea ontológico; es por una 
necesidad de nuestra débil inteligencia que no puede 
espresar sus ¡deas sin darlas cierta forma; es que aun para 
comprender y concebir necesita acudir á las representaciones 
que le facilita la imaginación. Por eso aun en el órden 
intelectual puro, sensibilizamos sus verdades para mejor 
comprenderlas y emitirlas, y entonces usamos iodislinla- 
mente el ser ó el estar; pero no es por cantidad dimensiva,
Budiéramos decir, sino por coulaclo de actividad, virtutis.

e esta doctrina filosófico-esperiinental se deduce la gran 
teoría de los hechos que sirve de fundamento á todas las 
ciencias, á todos los objetos del entendimiento. Con efecto, 
la filosofía entiende por hecho todo lo que pasa en el tiempo 
y en el espacio, ó solamente en el tiempo.—No es mi ánimo 
por ahora entrar en reflexiones sobre el espacio y el tiempo, 
que tal vez me ocuparán en otra ocasión si llego’á tratar del 
panteísmo.—Tenemos, pues, dos sériesde hechos, objetivos 
unos, los de la primera categoría, y  sujetivos oíros, los que 
solo tienen existencia en el tiempo. Sin embargo, sobre los 
primeros hay quehacer imaaclaracion yes: que podemos con­
siderar el hecho bajo dos aspectos, uno con respecto al sugeto 
sobre que lodo hecho ó fenómeno se verifica, en concreto, y 
en este caso el hecho pasa en el tiempo y en el espacio, es y 
está; otro con respecto al fenómeno en sí, puramenle en sí, 
en abstracto, como por ejemplo, causa, fuerza, ley , modi­
ficación, el tiempo mismo, y entonces no hay otra circuns­
tancia que la del tiempo. É̂ s cierto que tal distinción es un 
puro esfuerzo de nuestro entendimiento, porque lodo iiecho 
supone un sugeto del mismo,y una propiedad en él para pro­
ducirlo; pero también lo es'quc de este esfuerzo nacen las 
ciencias, y que el entendimfento, coucibiendo tal distinción, 
puede preguntarse dónde está la ley, dónde la causa, dónde 
la modificación, modo, relación, dónde las diez de! dia, etc. 
In se en ninguna parte: son no están. En los hechos suje­
tivos solo hay tiempo, porque el sugeto de ellos es una 
unidad in se, simplicidad absoluta.—Como en mis ante­
riores artículos creo haber probado la existencia de nuestra
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sustancia espiritual, estoy dispensado de aducir ninguna 
otra prueba en este sentido.—Empero ambos órdenes de 
hechos ó de existencias se comunican y se cambian de una 
manera necesaria si han de ser útiles y fecundos. Los obje> 
livos pasan á sujetivos, sin perder sií carácter, por medio 
de la abstracción , y objetivamos los sujetivos bajo la 
dirección eminentemente intelectual , también dándoles 
verdadera existencia real esterior. Entonces lo cpie solo 
podía decirse de existencia potencial, aunque real sujetiva­
mente, transfórmase en existencia in aclu, y esto es lo que 
se llama realizar una idea. El arquitecto tiene idealizado 
el plan de un edificio antes de construirlo, el médico 
construye sii plan terapéutico in mente antes de eslerio- 
rizarlo y aplicarlo, etc., etc.

El ór'den objetivo considerado en sí tal como la naturaleza 
lo presenta, en concreto, como pasa en el tiempo y en el es­
pacio , es y está, porque la materia no solo es, sino que está 
en algún lugar, tiene eslension (1), á diferencia del orden 
sujetivo en que todo es ideal, solamente es; y es, porque 
hay existencia reai; pero se hace un tránsito rationis; no es 
la materia, es la idea, y la idea es, no está, y en esta cir­
cunstancia-sea dicho de paso—estriba la teoría de la 
conservación de las ideas que algunos filósofos han creído 
inespHcable. Y no es solamente esta importancia la que se 
deriva de esa distinción entre ser y estar, sino otra de mayor 
trascendencia, tal es la de la división de las ciencias'en 
ciencias empíricas, de observación ó inductivas, y ciencias 
racionales de dednccion, llamadas especialmente abstractas. 
En las primeras hay siempre espacio y tiempo, los hechos 
(le que parten son y esíá?i, y necesita nuestro entendimiento 
la segunda circunstancia, de que esten, para elevarse á las 
grandes verdades y principios fundamentales especiales á 
cada ciencia. Y nótese lo fenomenal y maravilloso de este 
procedimiento: el estar con el ser es punto de partida de 
coalición alisoIuXamente necesaria para principiar la opera­
ción científica; pero á medida que el entendimiento vá 
elevándose y estendlcndo las ideas para formular los princi- 
pu)s, quita caracléres reduciendo la comprensión de las 
mismas, ó lo que es igual hablando con más lisura, se vá 
desprendiendo de la circunstancia estar ó de los particulares 
para solo atender á la de ser ó á lo general, abandona los 
hechos materiales 4 )ara entregarse á ío puramente ideal y 
abstracto. Lo material solo sirve para la percepción; aun no 
hay ciencia: esta no principia hasta que la razón operando 
sofire ese órden lo subordina al ideal. Entonces, y solo 
entonces, hay verdadera observación. Véase si encierra 
filosofía la aserción del gran Ba^livio: Nihil est observatio si 
rationis duclu fuerit destituía. Véase asimismo si es impor­
tante la diferencia entre y estar. Pues aun vemos otra 
importancia más radical, más elevada, sobre la cual llama­
ríamos muy particularmente la atención de un matecialista 
puro. Esa iraportaucia es ci carácter que tiene cada série do 
ciencias: las de observación son contingentes; ese es su 
carácter, y eso que tenemos los hechos á nuestra disposición, 
bajo el dominio de nuestros sentidos, que los vemos y los 
palpamos; pues con todo no hay certeza metafísica. Veamos 
las ciencias que no son de observación, que lodo en ellas es 
ser sin nada de estar mas que ciiamlo realizamos la idea en 
lo objetivo, en las que se parte de lo ideal y todo es ideal, 
¿qué encontramos? La certeza absoluta. Lincas, circuios, 
radios, circunferencias, ángulos, triángulos, e tc ., son, no 
están, nada aquí de real, todo es iileal puro, y sin embargo, 
¡cuánta, certidumbre! ¡cuánta fecimdiXd y riqueza! ¡qué 
principios! Compárense con los principios sacados de todas 
las ciencias da observación, de las ciencias de lo real: 
aquellos son incondicionales , absolutos, estos encierran 
siempre la condición con tal q u e : esto e s , en los primeros 
lodo es oro puro, todo riqueza; en los segundos hay una 
mezcla de pobreza que es ese sello de contingente, ¿i no es 
bien notable que la certeza alisoluta sea negmla al mundo 
real y se encuentre tan de lleno en el mundo ideal?...—

(C Recuerdo lo'quc sobre raaleria dijo en miprimer arlículo .Wateria 
y m a(<rialim o.

Hagamos una corla aplicación del ser y del estar a 1 
medicina. Sentimos un dolor, nosotros realmente senliiBos,t| 
todos los discursos de ios más distinguidos filósofos no ¿I 
persuadirían lo contrario. Nuestra alma siente a( 
penosa sensación en determinado sitio ; sea una s 
modificación, sea lo que fuere, para nosotros la scnsacioDcl 
entonces una realidad. ¿Estará la sensación como lalent 
punto á que la referimos? Evidentemente que nó ; pero i\ 
la referimos: aquí siento, aquí está el dolor; y el dolorp 
puede estar, solo puede ser. Pero algo ha pasado allí quet 
yo siente, una modificación, una alteración producida pi 
una causa cualquiera que ha cambiado el modo de ser H 
aquella parle , produciendo ol propio tiempo una modificam 
psíquica. Todas las enfermedades entran en esa categon 
aunque en nuestro imperfecto lenguaje las demos por® 
necesidad de nuestra naturaleza una existencia propia, l/i 
efecto, en mi plena convicción, las enfermedades no csíiá 
son modificaciones, modos de ser de los sólidos, fluidos'] 
fuerza vital todo á un tiempo, predominando uno ü 
estos elementos ó substratiim según las circunstancias,ft' 
Sufren los elementos del organismo, con ó sin conciencia*' 
yo, una modificación morbosa, una enfermedad, y claro es¡| 
que por lo mismo que es un modo de ser, es y no^! 
carece de existencia propia. Por lo tanto, decir sitio 
asiento de las enfermedades equivale á señalar órgj 

ermo; y como las modificaciones en sí son intrasmisi» 
encontramos posible el cambiode sitio de una enferme»

parles cada i 
cillas regioi 
eoena emolí 
Diario de 

misión de lo 
I día 20, mit 

La enferm 
de UD esceso
delirio, reap

2o. ■
fmcripcü 
Día 20. ] 

deldia anlei 
ligera costra 
Dia 27. J 

pigástrica.
¡fTdcrtpcií

región.
Dia 2S, qi) 
La enferm 

restablecida i

enfer 
no
sea el que quiera el modo que afecte su traslación que l®- 
ha ocupado á los palologistas. Otra cosa es lo que tuwa:- 
domicilio arrastrando, ó mejor dicho , ani({ui!ando el 0  
de ser enfermedad del punto A para provocarlo enelix^ 
B , cosa que en el dia sabe todo médico. Esto es, cesarí’ 
modo de ser en un sitio, y aparece otro modo de ser, 
en especie, distinto numérica ó individualmente enolf'’''' 
por sí sino provocado por una causa.

Gerona, junio 1861.
Fa.vMcisco Castellví y Pall.(hés

.SECCION PRÁCTICA.

CLINICA MEDICA
DEf.

D O C T O R  D.  T .  S A t V T E R O .

P R I M E R  G R U P O .
FIEBRES SINOCALES 6 VASCL'L.ARES.

(CoDtinuacion.) n l¡¡-
F iebre c.ástrica con recvida. Alumno observador, i»' 

nardo Ravanal.
Vicenta López, castellana vieja, aclimatada en 

22 años de edad. de temperamento sanguíneo, de« i íí i) Ov* .habitual, dedicada al servicio doméstico, enfermó el D ^
' riles, vómitos y diarrea, atri0“-j.de t8o8, con sinlomas febriles, ,uuinu= ¡ •-

la interesada su padecimiento á un esceso en el 
lavado. Cootimió la evolución del padecimiento en "'Ljj 
sucesivos, habiéndosela sangrado el dia l-i en l̂iî
Hospital general, do la cual fué trasladada a ta 
el dia 16. .¡iDii

Examen actual. Decúbito indiferente , color yjijrt 
abatimiento de semblante; ccfaUilgia 
insomnio, zumbido de oidos, marcos y qnebramimij^j^ 
cuerpo; pulso frecuente, calor aumentado, viíf*
encendida; lengua cubierta de una c a p a  blanciuecmiJ-jj,; 

seca, anorexia, sed intensa, dolor .agudo on 
epigástrica y umbilical, diarrea de malerinles claros u 
na abundancia; tusícula. ¡micnl''!

Prescripción. Dieta de Sustancia de arroz; 
cebada, perlada, dulficado con jarabe de altea, 
usual:.de eslracto llicbáico dos granos, de 
un escrúpulo, de agua destilada tres onzas, uci 
altea una onza ; hágase mistura para tomar
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pifies cada seis horas: dos docenas de sanguijuelas al abdomen 
colas regiones doloridas, cataplasma emoliente después, y 
enema emoliente.
Diario de observación. Dia M , oclavo de enfermedad. Re- 

Biísion de los sinlomas, que continuaron declinando hasta el 
día 20, undécimo de enfermedad, en que desapareció la íiebre.
laeaferma empezó a alimentarse; pero el dia24, ácausa 

deuQ esceso que hizo en la comida, se reprodujo la fiebre con 
delirio, reapareciendo también los sinlomas gástricos.

Dia 2o. Se graduó el padecimiento.
Prescripción. Sangría del brazo, de seis onzas.
Dia 2fi. El mismo estado: la sangre eslraida en la larde 

del dia anterior, presentaba coágulo denso cubierto de una 
ligera costra, y el sueco trasparente. Por la larde, recargo.
Dia 27. Los mismos síntomas: vómitos y dolor en la región 

epigástrica.
Pmcripcion. Dos docenas de sanguijuelas á la misma 

reeioa.
flia 28, quinto de la recaída, ̂ o s  sinlomas habían cedido.
La enfermedad declinó completamente, y la paciente salió 

restablecida el 14 de mayo próximo.

Fiegre biliosa. Alumno observador, D. Juan María Melé y 
Mano.

Nicolás Díaz, natural de esta Córte, de 40 años de edad, de 
«mperamento nervioso-bilioso, de buena salud habitual y 
«reglado en sus costumbres,, á consecuencia de un esceso en 
‘líégimen alimenticio que cometió el 8 de abril de 1858, se 
•‘tilip enfermo el 10 por la mañana, con vahídos, ansiedad 
TOstricay síntomas febriles. El padecimiento lomó evolu- 

en los dias siguientes, habiéndose aplicado doce sangui- 
pp en  la región epigástrica; y el enfermo fué trasladado á

Clínica el dia 15, ofreciendo los síntomas que á continuación 
««presan.

Decúbito indiferente, palidez y abalimien- 
semblante, color subictérico en las conjuntivas y alas 

* ‘3nariz; pesadez de cabeza, insomnio, mareos al levanlar- 
,i’^*'®fantamienlo de cuerpo; pulso frecuente (110 pulsa- 
¡palminulo) y algo tenso, ca*̂or aumentado y acre, orina 

engua cubierta de una capaj “ij.y de un color rojo oscuro; 
iDiíki y seca, amargor de boca ,“ sed, anorexia, ansiedad 

“jca, dolor á la presión en el epigáslrio que se eslendia 
nipoeóndrio derecho, astricción de vientre; tusícula.• iticrx'- ■ -  - -■ pcion. Dieta de sustancia de arroz; limonada go-

Dos docenas de sanguijuelas á la región

¡Jipara bebida usual; sangría de seis onzas, del brazo; cala- 
p^i®®oliente al vientre; enema emoliente cada seis horas, 

«oiah!? sangre estraida por la mañana pre-
¿j ^^oagulo grande, de mediana densidad, y suero turbio. 

m ¡n _ .°oásemcíott. Din i6, sétimo de enfermedad. Dis- 
■̂‘yioü de la íiebre.

‘recargo moderado, 
mismo estado.
de enfermedad. Disminución de los síntomas, 

gradualmente hasta el dia 23, décimocuarto de enfer- 
Prticr̂  • gástricos se habían exacerbado.

6ste dia se dispuso la aplicación de doce 
§̂Jijuelas_a la margen del ano.

''‘'tomno ’ ^̂^̂p̂ osesto de enfermedad. La fiebre aumenta: los 
“̂ .gástricos continúan, y aparece un vómito bilioso.
di esliacto thebáico dos

ténue de zaragatona tres 
granos, de jarabe de altea

baño general'de 28“ por'veinte minutos de lia­
ron aplicación de paños empapados en agua fría á

' " * * O n z i  l u c u a i c u  u u a  g i a i i u s ,  u c  j . u . i u o  u o  o u c u
Was • ® mistura para lomar por cuartas parles cada

f̂̂ “cacion de 
el baño.

D¡a 5 7 recargo moderado.
uisniQ pijjj octavo de enfermedad. Igual estado; el

frecQeñgî ĵ̂ ® aparece intermitencia en el pulso, siendo su 
Diâ g. V? jtO pulsaciones por minuto.

*̂pa se de enfermedad. A la visita de la ma-
[Pistixig eufermo habla tenido una abundante
W¡aq¡ ’ ^ a a l  repitió tres veces en el mismo d ia : la liebre 
y  aiarcos' '̂' '̂ ’̂ P®ro continuaba la intermitencia del pulso;

suspende el baño y la mistura: sinapis- 
w axu dos veces al d ia ; lanonamienlo nasal si larepite.

tarde,''̂3 poco graduado.
^̂ Pr&duci’d o « e  enfermedad. La epistaxis no se había 

• ttabia desaparecido la intermitencia del pulso: el

enfermo había descansado: la lengua estaba algo seca: el color 
subictérico de la piel y las conjimlivas continuaba: las fuerzas 
están abatidas.

Por la larde, recargo poco notable.
Dia 30, vigésimo primero de enfermedad. Remisión de los 

sintomas generales y gástricos: se anima el enfermo.
Dia I.® de mayo, continúa la remisión.
Prescripción. Dieta de caldo : de cocimiento ténue de 

achicorias amargas libra y media, de tártaro soluble tres 
dracmas; disuélvase y añádase, de corteza de cidra onza v 
media, para tomar en tres veces, por la mañana, al medio diá 
y por la larde.

El enfermo se fué gradualmente alimentando con asados v 
leche, y salió á los pocos dias completamente restablecido.

Fiebre biliosa cATAiinAi.. Alumno observador, D. Miguel 
Calvo y Perez.

Petra Grimaldos, natural de Santa María del Campo, coima- 
turalizada en Madrid, de 22 años de edad, de temperamento 
sanguíneo-nervioso, soltera y bien reglada, de buena salud 
habitual, y cigarrera de profesión, enfermó, sin causa aprecia- 
ble, el dia 10 de abril de 1858, sintiéndose con síntomas febri­
les al anochecer, y continuando del mismo modo hasta el i í 
en que ingresó en la clínica.

Exámen actual. Decúbito indiferente, abatimiento de sem­
blante; cefalalgia frontal, pesadez de cabeza, insomnio, ruido 
de oidos, mareos, quebrantamiento de cuerpo; pulso frecuente 
(128 pulsacioues al minuto) y medianamente desenvuelto, 
calor aumentado y seco, orina escasa, encendida y turbia; lengua 
cubierta de una capa blanquecina, dividida por una faja oscu­
ra y seca que corría de la punta hácia la boca, secura de lábios 
y empañamienlo de los dientes, anorexia, sed, vómitos de ma­
teriales biliosos, dolorá la presión en el epigáslrio, diarrea de 
materiales claros poco frecuente; tusícula.

Prescripción. Dieta de sustancia de arroz: limonada para 
bebida usual; diez y ocho sanguijuelas á las regiones mas- 
toideas.

Por la larde recargo, y aparece el flujo'menstrual.
Diario de observación. Día 15, quinto de enfermedad. ■ Mayor 

ahaliraienlo y sensibilidad epigástrica, vómitos y diarrea bilio­
sos más frecuentes.

Prescripción. De bicarbonato do sosa media dracma, disuél­
vase en tres onzas de agua de flor de tilo, y añádase una onza 
de jarabe do estrado thebáico, para lomar'por cuartas parles 
cada cuatro ó seis horas, con observación de los vómitos; do­
cena y media de sanguijuelas á la región epigástrica.

Por la larde, recargo y aumentó la los.
Prescrimion. De báísamo tranquilo una onza, de láudano 

de Sydennam dos dracmas, mézclense para untura al vientre 
cada seis horas, y cataplasma emoliente encima.

Dia IC, sesto de enfermedad. Por la noche había habido 
agitación y movimientos convulsivos: continuaban los sin­
lomas espresados, pero el pulso había bajado á 68 pulsaciones 
por minuto.

Prescripción. Se sustituye la limonada, que disgustaba á la 
enferma, por la infusión de flor de tilo; cocimiento blanco 
gomoso para alternar.

Por la larde, recargo.
Dia 17, sétimo de enfermedad. Mayor abatimiento; eructos 

ardorosos.
Por la tarde, recargo.
Dia 18, octavo de enfermedad. Remisión de los sinlomas 

gástricos; la lengua se humedece y se uniforma la capa blan­
quecina dé su superQcie; aumento de la los, concspectora- 
cion mucosa..

Por la tarde, recargo pequeño.
Dia 19, noveno de enfermedad. Aumento de los sintomas 

bronquiales con tos más frecuenle, jior golpes, acompañada de 
especloracion mucosa, ténue y abundante: la presión y aus­
cultación no ofrecen síntomas perceptibles; la menstruación 
había terminado.

Prescripción. De loocli blanco dos onzas, de jarabe de cs- 
Iracto Ibebáico y balsámico de cada uno una onza; mézclese 
para tomar por cuartas partes, desliéndose cada una en medio 
cortadillo de la infusión.

Dia 20, décimo de enfermedad. El mismo estado.
Dia 21, undécimo de enfermedad. Remisión de lodos los 

síntomas.
Dia 22, duodécimo de enfermedad. Sigue la remisión : se 

suspenden las prescripciones anteriores: tres caldos al dia, 
alternando con la sustancia de arroz.

Dia 23, decimotercio de enfermedad. Sin motivo conocido 
se exaspera la fiebre (90 pulsaciones por minuto); la lengua
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vuelve á secarse en el centro, y los vómitos aparecen de nuevo.
Prescripción. Se suspenden los caldos: de agua carbónica 

una libra, para lomar tres onzas cada tres horas, con observa­
ción de los vómitos; dos docenas de sanguijuelas al epigastrio 
é liipocóndrio derecho, cataplasma emoliente después.

Dia 2 í, décimocuarto de enfermedad. Hay alguna remisión 
do los síntomas gástricos.

Por la tarde, recargo con vómitos más frecuentes.
Prescripción. Se sustituye el agua carbónica por la mistura 

de bicarbonato de sosa anteriormente prescrita.
Dia 23, décimoquinlo de enfermedad. Aumento do la fiebre 

con abatimiento de fuerzas y mareos: reaparece la faja 
central de la lengua; mayor sensibilidad en el epigastrio; 
siguen los vómitos y se presenta de nuevo la diarrea; la los 
se recrudece sin especloracion.

Prescripción. Dos docenas de sanguijuelas entre el epigas­
trio y el hipocóndrio derecho, continuando el uso de los 
medios que habia dispuestos.

Por la tardo, recargo.
Din 26, décimosesto de enfermedad. Mayor reacción, con­

tinuando los demás sinlomas y sobre lodo los vómitos.
Prescripción. Se suspende la mistura; de estrado Ihebáico 

y estrado de belladona de cada uno seis granos, háganse doce 
pildoras para tomar una cada dos horas con observación de 
los vómitos; baño general de 28“ por media hora ele duración 
con aplicación de paños empapados en agua fría á la cabeza 
durante el baño.

Por la larde, recargo: el pulso dio 120 pulsaciones por 
minuto.
Prescripción, Se repite la aplicación de dos docenas de 

sanguijuelas al epigastrio.
Día 27 , dccimosélimo de enfermedad. Remisión de los 

síntomas.
Prescripción. Las pildoras cada seis horas; segundo baño.
Dia 28, décimo octavo de enfermedad. La remisión es muy 

marcada.
Prescripción. Continúa el uso délas pildoras: de agua 

común tres libras, de espíritu de nitro dulce medio escrúpulo, 
de jarabe de corteza de cidra tres onzas, mézclense para bebi­
da usual: se suspende el baño.

Dias 29 y 30. Sigue la declinación : la los molesta á la 
enferma, y se perciben estertores vibrantes, poco intensos y 
diseminados por lodo el tórax.

Prescripción, Dieta de caldo: se sustituyen las pildoras 
qup tenia dispuestas por las de cinoglosa , administrando 
tros por dosis en la noche.

En los tres días siguientes no ocurrió otra novedad que el 
aumento de los sinlomas bronquiales. La alimentación se fué 
graduando, y se dispuso la repetición, hasta tres veces al dia, 
de tres pildoras de cinoglosa

El alimento se la agriaba después, y exijió el uso de la 
magnesia una hora antes de las comidas.

A los tres dias, la los so hizo más frecuente y húmeda, 
siendo la especloracion mucosa, lénue y abundante. Se pres­
cribió leche de burra, y se sustituyeron las pildoras de cino­
glosa por las siguientes: de bálsamo de lolú un escrúpulo, de 
estrado Ihebáico seis granos; mézclense y con suliciente 
cantidad de goma y miel háganse veinticuatro pildoras para 
tomar cuatro por dosis por mañana y larde,

La convalecencia continuó muy trabajosa, reapareciendo 
unas veces la diarrea y aun los vómitos, y exasperándose otras 
la los con especloracion siempre mucosa: cuyas variaciones 
exijieron moaificar á su vez el régimen y disponer medios tera­
péuticos análogos áios anteriormente prescritos, usándose con 
especialidad de las leches y de la quina, y aplicándose además 
vejigatorios á los brazos.

A los cuarcnla dias de enfermedad, esperlmenló la paciento 
mareos y temblor general que la impedía los movimientos de 
progresión.

Prescripción. Pildoras de almizcle de á dos granos para 
lomar dos por dosis, dos veces al dia: de emplasto confortante 
de Vigo una lira para aplicarla á lo largo del ráquis.

Cedieron en seis dias ios fenómenos nerviosos, fijándose un 
dolor neurálgico á lo largo de la pierna y pié derecho.

Prescripción. Se suspenden las píldoras de almizcle, y se 
dispone: de aceite de almendras dulces una onza, de alcanfor 
medio escrúpulo; disuélvase y añádase de láudano de Syden- 
ham una dracroa, para untura cada seis lloras al sitio dcl 
dolor, envolviendo después la pierna en algodón en rama.

La enferma, por fin, se fué rcslabieciendo, y salió con alta 
á los sesenta y un dias de cuidados y observación.

DEL TR.4TAM1ENT0 DE LA PÚSTULA MALIGNA POR MEDIO Dll 
SUBLIMADO CORROSIVO.

En el núm. 390 de El Siglo Médico he leído el arliculoH 
que el Dr. Desmarlis (de Burdeos) manifiesta los buenos efecto 
obtenidos con el olívaiio en el tratamiento de la pústula ras- 
ligna y aun del verdadero carbunco, y también la nota pueiU 
á continuación dcl referido articulo por el Dr. Benaveali, 
indicando las ventajas que el Sr. López y Martínez ha obleaiili 
con el uso dcl sublimado corrosivo aplicado, prévia uiiaki- 
sion crucial. sobre el punto afectado de la referida afecci». 
y yo puedo decir que, aun cuando en los primeros años de a. 
práctica empleaba el cauterio actual para destruir el agecii 
séptico, pronto renuncié á su aplicación, y hará unosveiili 
años que uso una mezcla de sublimado, colofonia y iremenlm 
Con este remedio, ayudado de la aplicación sobre loslejií# 
tumefactos de paños de aguardiente alcanforado ó de infufi» 
de salmeo, según los casos, no he perdido ningún enfermo|» 
(uloso cuando he acudido opUNunamenle á pedir auxilio. ín 
embargo, este año pasado he observado dos pústulas maligwi 
que presentaban una aureola de color rojo escarlata ype» 
cedieron ni al emplasto, ni al hierro candente, ni á ñadí,! 
terminaron funestamente; y hará próximamente diez añosw 
también vi otra con el mismo carácter y que lermiüOM 
mismo modo á pesar de haber empleado los medios mas emi' 
gicos, y hasta el éter fosforado recoipendado para Iosmm 
apurados en el repertorio médico eslranjero. .

¿Será ese circulilo rojo escarlata, señal de suma maligmíj 
Aun cuando he residido en pueblos donde son frecuenes» 
pústulas malignas, como en Galapagar, Torrijos y EscüIodM' 
en esa provincia, y Carchelcjo y Campillo de Arenas en 
no he observado más que los referidos tres casos con eiflitj 
circulilo, y desearía que aquellos de mis comprofesoresj" 
se hallan al frente de establecimientos de beneficenciaj)t»- 
den en pueblos donde abundan los pustulosos, observataŝ  
se manifiesta el espresado fenómeno y si es siempre signa» 
una terminación funesta.

Campillo de Arenas 30 de junio de fS6f.
Joaquín Tomás Gú.xzalel

—En el núm. 390 de su apreciable periódico, corresPJ 
diente al 25 de junio último, se lee una nota del Dr. Luis^ 
marlis relativa á la curación de la pústula maligna y 
hunco, concluyendo mi amigo el Dr. Benavente con ciu 
observaciones publicadas por D. José María López y «aj ¿ 
en el año de 18í7, respecto al tratamiento de re’ - , 
enfermedades por medio del sublimado corrosivo. Si , 
estado cerca de mi aquel amigo le hubiera rogado lejj” 
comunicado sobre el mismo asunto, publicado en el 
Medicina, Cirujia y Farmacia, lomo 3.°, núm. 93, pag- , 
del año de 1836; es decir, once años antes que el Sr. 
Martínez publicara sus observaciones. Debiendo 
que tantos casos como se me han presentado los he l ^  j. 
la misma manera (con el sublimado corrosivo), 
felices resultados siempre que el enfermo ha reclamau 
oportunidad los auxilios de la ciencia.

Murcia 4 de julio de 1861.
G aspar de la

SECCION MEDICO-ADMINISTRATIVA.

SANIDAD DE LA ARMADA ( l ) .

A la pregunta con que termina su escrito el 
liemos copiado más arriba, contestan los articulistas njost*' 
mentó» con estos párrafos, que aunque algo largos, nos ere 
deber de copiar enteros:

«Su señoría comienza protestando su intención de 
lastimar á nadie, y así lo entendemos nosotros, 
es probar que los profesores á quienes se lia ascendido p *̂ jjjf.. 
carecían de méritos en que fundarla. Estamos diiteram 
mes con este juicio de su señoria, y iireoisainenio lisi 
contra estas injusticias asi en nuestro articulo 
como las preguntas que nos dirijo el Sr. Lobo como 
de su Opinión, pudieran interpretarse en un sentido 
para el Cuerpo á que pertenecemos, puesto que 
que nada útil hemos hecho, y por tanto que nada 
dejaremos de contestarlas, siquiera sea para prof“'i-
á su señoría la ligereza con que deja correr su pluma, s 

%iiies los dalos necesarios para que sus escritos tengan 
dez y no caigan deshechos al menor soplo.

(1) Vótsc el Dúmero 390,
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iPregunta su señoría: *¿Quó obras notables sobre mecticina en 
ênfi/al ó sobre cualquiera de los ramos que esta abraza se han 

tino salir á luz desde hace años en el Cuerpo de Sanidad de la 
Armada?» A esta pregunta responderemos que en efecto no son 
nDciias las que han salido á luz, ppr varias razones, de las que cita­
remos algunas. La marina española no posee hoy estublecimíenlos 
de Sanidad para su uso propio, como en otro tiempo poseía el 
Colegio de medicina y cirujla de Cádiz. Entonces los profesores del 
Cuerpo eran los liumudos ú ser los catedráticos de él, y allí acudía 
lijuveniud á recibir de tan sabios maestros los conocimientos que 
después hablan de utilizar en el servicio de la Armada. En aquel 
Colegio todas las obras de texto eran escritas por los mismos que 
esplicaban las correspondientes asignaturas, y nunca fue necesario 
recurrir á estraño auxilio. Que á esta época sucedió la del más 
omiQOSO oscurantismo, es notorio; que todas las ciencias sufrieran 
00 periodo de parálisis, es también sabido. Después, en ia que nos- 
olrospodemos llamar de! renacimiento, encontramos que todas las 
nadonê nos habian avanzado en artes y ciencias, y harto tuvieron 
que hacer los hombres estudiosos de todas facultades con ponerse 
al corriente de los adelantos contemporáneos. De aquí el que las 
íbras de texto de todas las carreras son hoy francesas ó inglesas, 
(iesde las ciencias sujetas á reglas fijas hasta las más inciertas. ¿Qué 
escribir, pues, que ya no se hayan adelantado otros á hacerlo? ¿Y con 
qué objeto?Sin embargo, Ibs médicos de Sanidad de la Armada han 
escriio, y no poco, aunque el Sr. Lobo no haya leído sus obras. Su 
seóorla podría saber que algunas se han impreso (en 1860) de Real 
ÓT(leD..\deinás de estas han visto la luz otras, de entre las que cita­
remos los títulos de algunas que recordamos. Historia de la fiebre 
mHlla, por D. F. G. M. Observación de la fiebre amarilla padecida 
ailacorbeta de S. M., Ferrolana, por D. J. M. S. Diario de enferme- 
fvitlberganHn Nervion, por D. V. R. M. Investigaciones sobre la 
Mluraleza aplicadas úla medicina, por D. J. M. Tratado elemental 
M cir«;ta para uso de los practicantes de la Armada, por D. F. M.

délas enfermedades sifilíticas, por el mismo autor. No segui­
mos citando otras muchas, y nos limitamos á las que recordamos en 
fste momento y que han salido á luz en los dos últimos años, porque 
*05 parecen suficientes para probar lo poco instruido que se en­
centra el Sr. Lobo en las interioridades y eslerioridades de un 
''"ífpo que pretende reformar. Además de estas, que han visto ¡a luz, 
í*olSr, 0, Miguel Lobo, durante su estancia en Bladrid, se hubiera 
JMrcido á la Dirección del Cuerpo, puesto qiie'de él pensabaocu- 
pfse, de seguro se le hubieran puesto de manifiesto las innumera- 
oĵ tsobrasinéditas que en él se arebivan, fruto délas plumas de 
“wstroscomprofesores contemporáneos, y desafiamos al Sr. Lobo á 
IMcualquiera de las Direcciones de los otros Cuerpos facultativos 

Armada nos presente un número igual en un quinquenio deter- 
^utloque dejamos á su elección. Y sepa también el Sr. Lobo que 

obras inéditas existen algunas que no se desdeñarían 
bajo su nombre, cualquiera de las eminencias científicas de 

“ropa. Pero la modestia de sus autores, que nos impide nombrarlos 
'̂i®®wde ofenderlos; la falla de recursos propios para costearlos 

loo M In'presion, y el ningún apoyo que el Gobierno les presta, 
doBP * Itnpedimentos para que vean la luz pública. «¿Qué navega- 
¿̂“P^speeiales de aquellas que ponen de relieve el esiraordinario 

flresn médico se han ejecutado en esos mismos años?» A esta 
<iel Sr. Lobo contestaremos: l.°, que si no se lian ejecutado 

especiales, no es culpa de los,médicos, sino de la 
djl "Mueno las ejecuta; y 2.®, que no comprendemos que el mérito 

* ®®tbcos lo ponga en relieve la clase de navegación, sino las 
¿ji™®íl3des que se evitan previniéndolas, las que se padecen y el 
tiji o ^1̂ ” obtiene el profesor, ora sea la navegación espe- 
tig't j!? las ordinarias. A pesar de esto, con que quedaría suíi- 
«lijse contestada la pregunta dol Sr. Lobo, queremos dar 
qug ^Phcaciones á su señoría que le obligarán también á confesar 
Bjdo p pregunta, como en ta anterior, lia estado poco aforin-
1*005 época á que se refieren las preguntas que contos-
beij 1*3 ejecutado, como navegación especial, la de la cor-
fií Tiaip alrededor del mundo. Su señoría ignora que en 
'Némíp ® padecieron varias enfermedades, entre ellas algunas 
hŝ jl ^*6**te. El cólera-morbo, la disentería asiática, las virue- 
% la rn ,-el escorbuto y otras varias produjeron durante el 

"P^i3ble cifra de 582 bajas á la enfermería, de los que solo 
í t t r j g recordamos, cinco individuos, debiendo contarse 

' ‘ci-iinas uno de tisis piilmonai que salió de Gádjz enl'er- 
nuBQ i' de las protestas del médico. Dios solo, que tiene en su 
* voliinî  1 hombres, es el que puede dársela ó quitársela 
te hjfjl “P*3dy por consiguiente los médicos de la Ferrolana no 
ci«os • riA de tan brillante resultado: pero si no es en e.'tos
UéilifdjS p- ® encontrará de relieve el Sr, Lnbo el mérito de los 

úfbitro, estos el insirumenlo. Gloria pues á Dios:
‘Ta h' su señoria que á la salida de la corbeta á que 

fupr Pocrio de Ilong-Kong, en el corto espacio de 15 
Oe Su 1?-̂  acometidos repentina y epidémicamente 52 inciivi- 

??®*lcpranviP'l’**l3cion , con tan alarmantes y espantosos síntomas 
Jl“®lcoii(iic[°‘̂ ^  '̂ '̂^sicriiacion en toda la dotación del buque. En 
ff ll*. Vari- P*’9Posieron al Sr. Comandante, por los méilicos 
“•serai connf,f í^edidas que creyeron necesarias j)ara detener la

*3 serenidad y talento sobresaliente que 
respetable jefe, contestó en las siguientes 

cm ®lcrna memoria: «Vd. manda ahora el luique:
tn  Fsio n c o n v e n i e n t e ,  y que inmediatamente sea eje- 

sus que aquel distinguido jefe tenia entera con-
ueuicos, y los resultados aiestiguarou que erau dignos

de ella. Cesó la invasión y los ya invadidos curaron lodos. El señor 
D. Miguel Lobo no tiene cbnocimieiuo de la Memoria que sobre esta 
epidemia insertaron los médicos de! citado buque en sus libros de 
eiifermeria. Memoria digna de atención, porque ella prueba por un 
gran número de observaciones que el medicamento que con tanto 
éxito se administró, puede darse en lodos los períodos de la enfer­
medad, cuestión aun muy debatida entre los profesores de más nota. 
Memoria curiosa, porque en ella se ofrecen variedades de la enfer­
medad, desconocida hasta entonces de lodos los autores, y que ellos 
fueron los primeros á observar y clasificar. Si esta navegación no es 
de las especiales y si en ella los médicos no contrajeron un mérito, 
al Sr. Lobo loca decidirlo. Mucho más pudiéramo.s decir sobre 
este viaje si contáramos con la aquiescencia de los profesores que 
lo hicieron; pero sin ella*solo añadiremos que por esta especial 
navegación fueron los únicos (con ei contador) á quienes no se dió ni 
las gracias.

«¿Qué combates ha habido?» lié aquí la última pregunta del 
Sr. Lobo, tan acertada como las anteriores. Los combates que nues­
tra marina ba sostenido desde hace años, el Sr. Lobo, como toda la 
Europa, lo saben muy bien. No creemos nosotros, ni creerá 
nadie, que pueda formularse un curgo á los médicos porque no se 
hayan hallado en acciones de guerra. En ios que cti la última Im 
soslerddo nuestra escuadra contra los fuertes marroquíes, allí lian 
estado ios profesores de S.nnidad y han cumplido con su deber como 
en todas parles; diremos más: como en todas elias, se han escedido.

»Su señoría debe saber que en el ataque de Joló se distinguió 
tanto un médico como tal y como comandante de la falúa que mon­
taba, que el digno general Quesada, al dar cuenta al Gobierno de 
aquella acción y recomendando al médico, cuyo nombre callamos, 
decia estas palabras, tan significativas en boca de aquel valiente 
marino: «Se ha balido hasta con coraje.» Igual comporLamienio 
observaron los médicos de la fragata Esperanza en el ataque de 
Baianguingui, curando á bordo más de cuarenta heridos.

uSu señoría tampoco ignorará que hailándose en el campamento 
español un médico de marina en el momento de empeñarse una 
acción, en vez de permanecer pacífico espectador, corrió, impulsado 
solo por su caridad, en auxilio de los heridos, cuya conducta ha sido 
justamente encomiada en los periódicos. También salirá su señoria 
que noticiosos los médicos de la Armada existentes en este Departa­
mento de que cien de nuestros heridos de Africa vendrían á este hos - 
pila) militar, se apresuraron todos á ofrecer sus servicios al señor 
vice-director del Departamento y al jefe facultativo del hospiiai, 
cuyos jefes admitieron su oferta distribuyendo entre lodos tan 
patriótica tarea. El esmero, la asidua asistencia con que fueron tra­
tados aquellos mártires del honor nacional, nadie mejor que ellos 
mismos pueden .atestiguarlo. Verdad es que pasados algunos dias 
desde que voluntariamente se habian dedicado á esta noble ocupa­
ción, recibieron de o/ldo la órden de hacerlo, quizás para quitarles 
el mérito de la espontaneidad ; verdad también que por este servicio 
ni ei jefe local, ni los médicos, que con tanto celo le ayudaron , han 
recibido la más ligera indicación de gratitud por parte del Gobierno 
ni aun de los jefes militares. No nos ba sorprendido porque esta­
mos avezados á estos desengaños. A nosotros nos bastan las pruebas 
de gratitud que diariamente recibimos de aquellos á quienes prodi­
gamos nuestros cuidados; y la alegre franqueza con que se apresu­
ran, donde quiera nos encuentran, á estrechar nuestra mano, olvi­
dando el respeto debido á la dif-rencia de clase para acordarse solo 
de su noble agradecimiento, es para nosotros la recompensa (|iie 
más halaga nuestros deseos ynuesiro amor propio. Quizás nos hento.9 
estendido demasiado en significar hechos que parece no son de este 
lugar, pero que, sin embargo, son muy del caso, pues ellos ponen 
de manifiesto el más increíble contraste. En premio de estas accio­
nes, brillantes por cierto, en que nuestra marina iniliLar lia recibido 
el bautismo del fuego, los oficiales de todos los cuerpos de eila lian 
sido agraciados con ia cruz de la Marina. Solo los médicos lian sido 
escepiuados de esta distinción. A nuestra vez preguntaremos: ¿No 
han cumplido cou su deber? Si no lo han hecho, castigúese severa­
mente al que faltando á lo que de él exije la patria y tiene derecho a 
esperar, ha manchado con su conducta el buen nombre del Cuerpo. 
Y si han cumplido, ¿por qué la» denigrante, tan ofensiva esclusioii? 
No se nos diga que la imlole de esta lionrosa distinción no se aviene 
con los cuerpos politicos. Político es el administrativo, y todos sus 
oficiales lo lian obtenido. Los meritorios solo han sido equi[iarados 
á los médicos de todas graduaciones. ¿Y es esieCuer|io, á quien vili­
pendiáis, á quien ultrajáis con tan vergonzosas distinciones, á quien 
hacéis de peor condición que lodos los demás de la Armada, á (niien 
agobiáis haciéndoles á pocos llenar el servicio de muchos, á quien 
arrancáis diariamente sus esperanzas, su recompensa, su porvenir; 
es este Cuerpo, repetimos, el que queréis que tmis que otro alguno 
presente incesantes pruebas de saber, de apüc.acion , de constancia v 
amor al servicio? ¿Es para este Cuerpo, verdadero pária de la naciuii’, 
para quien solo se propone el ascenso por oposición?»

En los números 0129 y 6130 del Comercio, correspondiente á ¡os 
dias 25 y 26 del actual, se apresuró el Sr. Lobo á contestar el ariicu- 
lo de que acabo do liaítlar. En él, después de repetir basta la sacie­
dad los mismos argumentos ya espuesios con pocas variantes sobre 
la utilidad de las oposiciones para los ascensos, no ya en lodos ni 
hasta consultores, como ha dicho en otros artículos, sino hasta la 
de primeros médicos, y de evocar en .apoyo de su opinión el testi­
monio de lo que sucede en Francia y Holanda, se defiende también 
de lo que se ha creído ofensa al Cuerpo al proponer que los jueces 
de las oposiciones no perteneciesen todos á é l , y respecto á lo del 
estado científico del Cuerpo dice lo siguiente, que creo debo copiar 
para ¡lustrar complelameDlc la cuestión. Dice así:

28*
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(Que en los demás cuerpos de la Armada no se haya escrko tanto 

como en el de Sanidad, lo más que que en ellos se ha
escrito aun menos que en. el que se trata.

«Que cuando nos prueben los íinnantes que las obras que nos 
cUaii como publicadas (y cuenta que no es nuestro ánimo rebajar 
oti lo más mínimo el mérito que tengan, pues somos del lodo incom- 
(lelenies para ello) sou de aquellas qne por su estraordinario mérito 
hacen á sus autores merecedores del ascenso, entonces estarán en 
su lugar los cargos que nos hacen; puesto que una obra puede ser- 
útil , como creo que io sean las que hau citado, y sin embargo, no 
tener esa circunstancia. Si en Francia, pais en que tanto se escribe, 
se presentasen como dignas de gran recompensa, todas las muchas 
memorias y opúsculos que dan á luz los médicos de marina, no ten­
dría aquel Gobierno bastantes eondecofticiones ni premios de otra 
clase con que recompensarlas. Fundados en que á la clausura del 
Colegio especial que existia en España para los médicos de la Arma­
da, sucedió una época de oscurantismo, durante el cual se paralizó 
el curso de los adelantos de las ciencias, y en que al volverse á abrir 
las cátedras de ellas, nos encontramos, con que habiéndonos tomado 
la delantera las demás naciones, diario tuvieron que hacer ios hom­
bres estudiosos de todas las láculiades con ponerse al corriente de 
los adelantos contemporáneos;» fundados en esto, repelimos, dicen 
los profesores firmantes: aDe aquí el que las obras de testo de todas 
las carreras son hoy francesas é inglesas, desde las ciencias sujetas 
á reglas fijas basta la más incierta.» ¿Qué escribir, pues, esclaman 
esos profesores, que ya no se hayan otros adelantado á hacerlo? ¿Y 
con qué objeto? Qixieve decir, que la ciencia médica se hallaba, hace 
áCó 27 años, eii la meta de su perfección, de tal modo, que á la inte­
ligencia humana no le es dado ya ir más allá. Sin embargo, continúan 
los mismos profesores, los médicos de Sanidad de la Armada kan 
escrito, y no poco, aunque el Sr. Lobo no haya leído sus obras. Luego 
lodavia, decimos nosotros, se puede escribir sobre lo que otros se 
liayan adelantado á escriliir. Luego puede haber objeto para hacerlo.
Y preguntamos nosotros: ¿cómo es que á pesar de las muestras de 
aplicación y de saber de los autores de esas obriias, no solo no se 
les lia concedido distinción ninguna, sino que á alguno de ellos ni 
las gracias le han sido dadas? Porque la organización actual del 
Guei'po de Sanidad de la Armada se presta á ello, como se presta á 
cometer aliusos en los ascensos por elección.

«Nosotros no debernos ni tenemos obligación de saber y apreciar 
lo que se escribe, cuando no vé la luz pública; asi pues, si la 
Dirección de Sanidad de la Armada está llena, conao dicen los profe­
sores firmantes y nosotros no lo dudamos, de innumerables obras de 
sus compañeros, ¿por qué no publicar las que sean más dignas de 
ello? ¿Acaso no hay en España muchas publicaciones periódicas, 
especiales de medicina, que se honrarían con esa clase de trabajos?

«Que en el ataque de Joló se distinguiera un médico hasta el 
punto de que el jefe que mandaba las fuerzas navales esciamase, «se 
lia balido hasta con coraje,» no demuestra que la marina haya 
tenido en los últimos tiempos, combates en que a los profesores de 
Sanidad de la Armada se les haya presentado ocasión de prestar en 
su terreno servicios eminentes. Y decimos en su terreno, porque por 
grande que sea el valor de un médico, y por eslremado su coraje en 
la pelea, mucho más eminentes serán siempre los que preste, con 
sus humanitarias cuchilla y sierra, en la enfermería de un buque 
durante un combate, y en las ambulancias de su regimiento, brigada 
ó división , durante una batalla, que sobre el muro enemigo. 
En este sitio será una espada más entre muchas: en el que le marca 
su profesión, para esos casos, es tal vez único, ó uno entre pocos. 
¿Quién puede responder, que mientras se hace en un asalto digno 
de la cruz de SanFernaiido, no haya uno ó másesceieniesoficiales 
cuyas vidas pueden salvarse por una amputación inmediata, y que 
sin embargo la pierden, malográndose para su pálria, porque la 
mano que debiera separarles el miembro lastimado, se ocupa en 
blandir el acero para alcanzar la gloria del soldado?

«Dicen los profesores que combaten nuestras ideas, que durante 
el viaje de dos años de la corbeta Ferrolana, tuvieron los médicos 
lie su dotación qne tratar 382 casos de distintas enfermedades, de 
que solo cinco tuvieron resultado fatal; y que á la salida de la bahía 
lie Hong-Kong, en el espacio de quince minutos, fueron acometidos 
repentina y epidémicamente o2 individuos de su tripulación, con tan 
alarmantes síntomas que derramaron ia consternación en toda la 
dotación del buque; y que habiendo cesado la invasión, lodos tos 
atacados curaron. Pues bien; suponiendo que ambas cosas fuesen 
suficientes para dar derecho á un ascenso, ¿cómo es que este no se 
confirió al primer médico de la Ferrolana, persona de reconocida 
capacidad, que goza de buen crédito como profesor de su ciencia, y 
que llevaba muchos años de navegación, y si se le dió al que ora su 
.segundo, persona también de esas buenas circunstancias? ¿Se 
considerará esto justo? No, cieriamenle. Pues no hubiera acaecido 
con ei sistema de ascensos que proponemos.

«Razón tienen nuestros contendientes en loque dicen respecto á 
la cruz de la Marina. Si se la consideró como efectivamente debe 
considerarse en la nuestra. de más mérito que las otras, y se dió á 
los individuos de los demás cuerpos de la Armada, la justicia y la 
equidad (con cuyo r.isero deben ser lodos medidos, para que todos 
queden verdadera y legítimamente satisfechos), exijían que los del de 
Sanidad la llevasen en el ojal de su uniforme. No es esta la primera 
vez, etc., etc.»

Por último, después dé contestar á algunas personalidades que 
le habían dirijido y que amargamente deplora , por lo que ni quiere 
enunciarlas, termina el articulo con estas palabras:

•Repetimos que con este artículo damos punto, por nuestra parle, 
áesia polótuica, puesto que nada tenemos que añadir á lo que ya

hemos dicho las veces que nos hemos ocupado de ella ; y con* 
remos repitiendo, que la equidad y la conveniencia del Esii* 
reclaman se equipare completamente á los individuos del Ciierpií 
Sanidad de la Armada con los de los otros cuerpos de esta, y qneii 
ascensos en ese Cuerpo, hasta profesores de primera clase, sa 
conferidos por oposición.»

A pesar de estas palabras con que el Sr. I>. Miguel LobofeRw 
su trabajo y al parecer la polémica, he oido decir que tratan los  ̂
se firman «varlo.s médicos de la Armada,» volver á contestar:* 
como no podrán hacer otra cosa que repetir lo que ya tanto han di* 
creo poder darla por terminada. Voy, pues, como ofrecí, ádan 
opinión sobre ella, cuyo único valor, además de !a imparcialidad* 
que al principio he hablado, tiene el de la esperiencia que mep» 
perdonan los años que llevo vistiendo el uniforme del Cuerpi* 
Sanidad de la Armada, que he pasado constantemente embarcado.

Antes de nada es mi deber darle las más espresivas gracim 
distinguido Sr. Lobo por las palabras que nos ba dirijido, y pMlr 
buenas intenciones que demuestra acerca de este CueriKi,* 
abatido y tan reducido á la nulidad. Su estado actual no puede» 
peor, cada día más escaso de individuos, pues los pocos que inpe 
san en él no son suficientes ni con mucho para cubrir Us vacjia 
mientras que las necesidades de la marina aumentan de diaeiift 
y ios que en éi estamos (io confieso bien á ral pesar), solo espers* 
todos, sin escepcion alguna, ocasión favorable para retirarnos cwi 
antes. ¿Puede haber entusiasmo en un Cuerpo compuesto ile ití 
elementos, y que en el espíritu de todos existe solamente la ida; 
el deseo de mejorar de posición buscando otra parte donde irse,a 
donde hay un descontento y un desaliento absoluto? ¡GraciíŜ  
todavía algunos profesores, movidos por su amor á la liumaDidil' 
á la ciencia, dediquen su vida al adelanto de los conocimientos» 
cíales al ramo que cultivan; mucho más meritorios son estospr* 
sores que los que en cualquier otra especialidad la ilustren k 
nuevos descubrimientos. nuevas investigaciones!—Por estasraw 
no [)uedo menos de agradecer muchísimo al jefe de la AcuiMtl* 
la justicia que nos ha liecho y las benévolas palabras quenoĴ  
dedicado en la Memoria oÍ)jeto de este debate.

Mi opinión respecto á las oposiciones, la diré francaipeol*:* 
téoria me parecen no solo aceptables, sino magníficas; siemprtr 
sido partidario de ellas, pero en la práctica presentan slf* 
dificultades que sin entrar en más esplicaciones comprenderií^ 
bien lodos mis léciores facultativos, y que son las 
empiezan á desprestigiarlas por todas partes. Pero para 
todo me parece que podrían darse por oposición una de cadil» 
cuatro vacantes en lodos los grados, y además j  muy urjentei^ 
pues es ei verdadero modo de animar á los profesores en l i ^  
del estudio y del trabajo, fomentar este Cuerpo, aumentar stó» 
ciones y sueldos, pues no basta esa igualdad con los demás Cíflr 
de la Armada, puesto que á este se le exijen muchos más 
y sobre todo poner á su frente una Dirección independiente, 
categoría á las demás del Ministerio, y concederle, 
varias cosas que ya he espuesio en artículos anteriores publiua»̂
este mismo periódico, y cuya repetición baria inierminal’'*'̂  
articulo, ya demasiado largo y peSado para los benévolos lecior»̂II K 1 L>y j d ílCllludldUl/ Id 1 j  |/vSdQU |'ulcl JUw UdiCWlvo *v ^
E l Siglo Médico, á los que sin duda cansarán ya los incesanteiiP 
justísimos clamores de este Cuerpo, digno de mejor suerte. 

Vapor Vukmo, Arsenal de la Carraca, 31 de enero de 1801.
J. DE E bOSTABBE.

SECCION PROFESIONAL.
RESENTIMIENTOS, QUEJAS Y SATISFACCIONES

Destinada esta sección del periódico á los asuntos 
nales de interés general, es inútil manifestar tá nuestro*^
crilores el gusto con que insertaremos y comentaremos 
cuantos escritos nos remitan encaminaclos á mejorar w» 
diciones morales y materiales de los profesores de
fomentar la unión y buena armonía que debe 
individpos de una misma clase, y por el contrario, 
nancia y el disgusto con que nos ocuparemos de 
personales, de rencillas y oc dimes y diretes, sin 
lancia*que la que suele darles'la pasión de los q|¡¡' 
y sin otro resultado para estos y para los espectadores 
de rebajar la dignidad de la profesión y aflojar los
do la amistad y de múluo compañerismo. Tenemos,»
Kc» rnpA a i  r r in  i ’ rtrw 'í m  Jan  I a  l í a  m ía  a lm in n  ilJ in  ^  ..tü

obligados po 
í Salcedo, y 
él suyo, liub 
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lUUque DO (T 
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Médico que i 
buenos ú no 
coDlra el S r .
isu cooiunii 
la  España l  
yesplicacioi 
kado al efee

bargo, el convencimiento dé que alguna vez han 
diferencias entre nuestros comprofesores que inevitan
b í i n  r i f l  n e n s i n n a r  n i iA Í a ^  fin . n a r l p  / I p . . a n i i p l l f i s  a U G  S6  OOn ^

las Ciases y gerarqmas sociales, esperamos que ’-íaí' 
profesores den muestras en sus escritos de la gdíi*’ 
la cordura propias de personas ilustradas y de buena 
cion, según lo hacen los Sres. D. José Longoria tero ^  
Eustaquio Guinea, D. Juan José González Bachiller J 
Mañas en los artículos de que, en estrado, nos oo r 
continuación. ,

E l S r .  L o n g o r ia  C a r b a j a l ,  u o  c o n ta n d o  c o n  q « 0

-E l  S r. G 
comunicado 
U, Qos maní
eolre él y  i 
Kte p u n to , • 
iludido por i 
i t  Peralta,
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ii.\i
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«bli-̂ ados por la ley á publicar el comunicado del Sr. Alarcon 
íSalcedo, y que de liacerlo por suplemenlo, como se hizo con 
él suyo, hubiéramos lenido que sufrir además los gastos con- 
sigoienles, nosdirije una caria con quejas de buen género, 
moque no muy fundadas, concluyendo con la signieiUe mani- 
feslacion que nos complacemos en publicar:

(,Y lo siento hoy más porque no puedo conteslar; pues 
cuando recibi El S iglo M edico ya habia llamado á juicio al 
Sr, Alarcon, por injuria y calumnia, y accediendo á los del 
Sr. Juez y á los de nuestros hombres buenos, desistí de mi 
demaiiíia y se consignó asi, después de darme el Sr. Alarcon y 
Salcedo todas las esplicaciones y satisfacciones pedidas. En 
>uconsecuencia ruego á Vds. se sirvan manifestaren El S iglo 
Héoico que me he comprometido ante el Sr. Juez y hombres 
buenos á no persistir en mi demanda de injuria y calumnia 
contra el Sr. Alarcon y Salcedo, como también á no contestar 
ásu comunicado inserto en El S iglo Médico, núm. 391, yen  
UErpaña Médica, núm. 283 , en vista de las satisfacciones 
yesniicaciones que me dio en el juicio de conciliación cele- 
líaaoal efecto, o

-El Sr. Guinea, que anteriormente nos habia dirijido un 
comunicado tratando de la cuestión de los intrusos de Peral- 
ü.nosmaiiifiesla con fecha 4 del corriente que han mediado 
«aire él y el Sr. Lecea algunas esplicaciones respecto de 

punto, y que en su consecuencia no puede considerarse 
iludido por este profesor en lo que se refiere á los facultativos 
deferalta.
-El Sr. González Bachiller, médico-cirujano de Cebreros, 

uOídice lo siguiente:
•Acabo de leer en el núm. 290 de La España Médica un 

comunicado del Sr. D. Fernando Caslrcsana, profesor de medi- 
ciDj yeirujia de la ciudad de Avila, y cirujano basta hace poco 
uesu hospital provincial, al que acompaña la copla de algu- 
JMdücumentos referentes á ej por demas desagradable asunto 
ii® su cesación en el desempeño de la espresada plaza, 
figura entre estos, como el mas principal, una esposicion al 

«CEO. Sr. Ministro de la Gobernación, en que se queja y 
piorna contra la determinación adoptada por la autoridad 
%rior civil de la provincia.

«geno en un lodo á esta enojosa cuestión, de la que nada he 
hasta hace unos dias que llegué de im largo viaje em- 

PfíDdido en enero último, no me propongo ni defender ni 
^urar tal resolución; al lomar la pluma no es otro mi ánimo 
fnf'i E'®® lamentarme de las disidencias que surjen 
we ios hijos de Esculapio, con gran delectación de los eslra- 
«I contestar á una aseveración algo aventurada y gratuita, 

creerla ofensiva), que mi estimado amigo, el señor 
^ “Csana se ha permitido estampar, irreflexivamente sin 

en la mencionada esposicion.
'Cüíi párrafo dice: «Que habiendo acudido hace

siró años á las oposiciones que se anunciaron para la pro- 
Jílazas facultativas, vacantes entonces en el 

'c ic in señera! de esta provincia, sostuvo á la vez los ejer- 
M 'US en medicina y cirnjia, cosa que no se nlrevieron á hacer 
"arror”̂  cooposi7o?’<?s, y de sus resultas y de la censura que 

I?''.* el espediente, después de aprobados unos y oíros 
tuvo el honor y la salisfacion de ver premiadas sus 

•ciriii!  ̂ eenocimienlos científicos con el nombramiento de 
Pfi'V íJe dicho establecimiento.»

adiendo de lo poco en armonía que se encuentra este 
tíioan rnodestia natural que asegura tener el susodi-
pOfu'^^me profesor, no pararé mientes en ello, siquiera 

P  amengüen el honor y la satisfacción que le
sus tareas y conocimientos científicos 

pensando) y no me atciidré.sino á ia cosa que no 
« hacer los demás coopositores.

ûaciov’i'®'® i'úerprelacibn distinta á la verdadera signi- 
Iciicĥ i palabras; creo que cualquiera sin vio- 
tern'iip pP** y tomándolas en su sentido genuino, debe siipo- 
fi'a cn  ̂ atrevimiento consistió en la falla de suftcien-

tuvimos la honra de ser contrincantes del 
S  fnte ár. Caslrcsana.

■''urcá p P'^Gsto, voy, no á demostrar que los demas coopo- 
P0 3 eij^.7 ^®Plo yo, que ingénuamenle me declaro inepto,

’ porque nos ansuivimos uo lu 
Cinco justamente él se envanece,

plaza (ic n W  lomamos parle en ellos; cuatro para la
habia” , y.^®  ̂ para la de cirujano; entre los prime- 

Pudia etitra”” médico puro, que por más que quisiera no 
'far en el palenque quirúrjico por no estar autorizado

para ello: entre los segundos uno era también, cirujano 
puro, por cuya circunstancia estábale igualmente vedado el 
ingreso en el campo médico; á habérselo permitido su lilulo, 
bien sabe el diestro Sr. Caslrcsana que no le fallan ni atrevi­
miento ni suficiencia para medir sus armas con quien quiera 
y donde quiera. Véase por tanto si estos dos profesores 
podian tener causas más justificadas para no poder lidiar en 
los dos terrenos en que tanto se lució el hábil Sr. Castresana. 
Descartados los antedichos, quedamos solos dos para compar­
tir la calificación de tímidos y cobardes con que nuestro inte­
ligente y osado contrincante se ha servido honrarnos, porque 
piidiendo, no quisimos empeñar con él la doble lid que tanto 
realce le üió. Ignoro qué seria lo que motivase el retraimiento 
de! otro profesor y nuestro estimable compañero; por lo que á 
mi toca, recordaré á mi buen amigo y sereno comprofesor 
Sr. Caslrcsana que, aparte de la timidez y cobardía que como 
ignorante tengo en alto grado, ya sabe propuse á lodos que 
retirásemos nuestras firmas y nos presentásemos al Sr. Gober­
nador á manifestarlo que por el decoro de la profesión, y obe­
deciendo a un senlimienlo de dignidad, nos veíamos precisa­
dos á renunciar á la oposición por liallarse las lales plazas tan 
mezquinamente doladas, que ni aun podian compararse con 
la insignificante portería de la última oficina: si á pesar de no 
haber admitido tos compañeros esta mi propuesta, hice lo.s 
ejercicios, le consta al Sr. Caslrcsana, que fué porque temí 
que mi retirada tan á última hora se atribuyese á motivos 
ofensivos á mi reputación. Pues si por la consideración qno 
queda espuesta, me limitéú hacer solo oposición á la plaza de 
médico, y esta se puede decir que únicamente por compromiso; 
¿con cuánta más razón no me haliia de retraer de hacer la 
correspondiente á la de cirujano, cuya asignación era una 
mitad menos que la de aquella?

Confieso que ni remotamente se me pasó jamás por la ima­
ginación aspirar á una plaza que, por la miserable dotación 
que tenia señalada, miré siempre con desden, y mucho menos 
pudo ocurrírseme nunca, que andando el liemnó, habia de 
llegar un dia en que por obrar según mi libro voluntad y pura 
conveniencia, se me habia de hacer un cargo con sus puntas y 
ribetes de injurioso.

Reconozca mi entendido amigo Sr. Castresana que, cuando 
menos, anduvo algo ligero al sentar tal proposición, y como 
yo me complazco en creer no tuvo al decir esto otra inlenciou, 
á dicha causa y no á otra me figuro debe atribuirse aserción 
semejante.

Cebreros 1.® de julio de 1861.
J uan J osé G onzález B achiller. *

—¥ por último, el Sr. Mañas, considerándose aludido en el 
suelto publicado en el núm. 387 de este periódico, nos ruega 
manifestemos que siente no se haya dado á luz el escrito de 
su comprofesor D. Juan Delreil; pero que , sin embargo, por 
la aclaración que ha hecho este señor á la redacción de Er 
S iglo, deduce que ha habido poca exactitud en su reíalo, y 
que el tiempo será el que aclare la verdad.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA (I).

g. I I.  — El, aiAsM.v M'.ÚDico.— .Vlinnaoiiin dol a’jtor.—DiscusiOD.—G k o iír a iu  

MÉuiCA üc EspAá.i. —Deici'ipcion c iiuportancia de esta parto.

§. II .—S o b r e  e l  m i a s m a  p a l ú d i c o .

Después de halier espuesto el Sr. García López el resul­
tado de las observaciones químicas ejecutadas con el objeto 
de averiguar la naturaleza de lo que se ha llamado miasma 
palúdico, Y visto que los análisis del vapor de agua des­
prendido de los pantanos y del rocío atmosférico precipitado 
sobre el cristal de un reloj, solamente dan por resultado la 
invención de materia orgánica vejetal, ciiva putrefacción, 
scgim la esperiencia patológica obtenida hasta ahora, no 
da por resultado los grupos sintomáticos propios de las en­
fermedades palúdicas, sino los que son producto de la absor­
ción de materias putrefactas, tanto animales como vejelales, 
se decide á investigar «si la vcjetacion viva es capaz de 
arrojar de sí mismas efluvios ó emanaciones que constituyan 
los miasmas palúdicos» fpág. 5.^). Despucs, en varios pasa­
jes de esta obra, se sienta del modo más absoluto que el

(O Véase c\ número anterior.
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miásma palúdico no es e! resultado de la putrefacción, sino 
que está constituido por las emanaciones que se desprenden 
de unavejetacion especia!, propia de los sitios donde reinan 
las enfermedades que llamamos palúdicas; vejetacion, que 
aunque análoga en todas las localidades, ofrece algunas 
variedades en las distintas latitudes, y cuya diferencia 
engendra la fisonomía especial de las liebres eií cada región 
geogrática (pág. 59); «que la materia orgánica en putre­
facción que puede hallarse en estas localidades obra de 
dos maneras, como abono de la vejetacion palúdica, dán­
dole vigor y aumentando indirectamente sus emanaciones y 
actividad, y con sus propios elementos deletéreos, que tam­
bién pueden ejercer su inlluencia morbosa cu el organismo: 
que el miásma palúdico existe generalmente aislado, y ((ue 
en este caso produce cualquiera calentura miasmática, 
menos la tifoidea, y que alguna vez puede estar asociado á 
las emanaciones propias de las sustancias orgánicas podri­
das, en cuyo caso las enfermedades tendrán un carácter 
tifoideo, más ó menos marcado, según la parte que cada 
miasma tome en la producción del mal; es decir, según que 
los síntomas dependan más ó menos del miásma de los 
vejetales vivos, ó del que se ha desprendido de las materias 
orgánicas muertas yen  putrefacción» (pág. 61). Tales son, 
en resumen, los resultados á que parecen haber dado lugar 
las observaciones y esperimentos del Sr. García López; si 
estos fundamentos de toda verdad médica son sólidos, mucho 
tenemos que elogiar, porque la máquina teórica que en 
ellos se apoya, está tan hábil é ingeniosamente construida 
que quizás pueda aplicarse cómodamente á todos los casos; 
y ocurre con facilidad á todas las eventualidades de la prác- 
iiea. Examinemos los fundamentos de tales aseveraciones.

—El miásma palúdico es el producto de una vejetacion 
viva, acuática, especial, que crece en las lagunas y aguas 
encharcadas (pág. 61).

Los fundanienlos de esta opinión son los siguientes:
I.** Que existen muchos vejetales con la propiedad de des­
prender efluvios ó emanaciones, que obran de un modo 
funesto sobre la salud (pág. 56). 2.® En las lagunas y 
cncharcamientos de nuestros bosques vemos constantemente 
uu^v vejetacion especial de plantas acuáticas, la mayor 
parte de la familia de las al(ias (pág. 57). 3.° En la época 
en que florecen estas plantas se desprende un olor particu­
lar desagradable, que no es el de la putrefacción (ibid.). 
■i.° Este fenómeno coincide siempre con el desarrollo ó incre­
mento de las fiebres (ibid.).

Vhora bien: aunque sean ciertas por lo general estas pre­
misas, ¿se deriva de ellas la proposición absoluta y positiva 
que las precede? Cierto que existen algunos vejetales con 
la propiedad de desprender elluvios funestos para la salud; 
pero, ¿puede de aquí concluirse que tengan tal cualidad los 
producidos por las aguas encharcadas? INo, ciertamente, 
mientras que la espcriencia no acredite esta cualidad rela- 
(ivamentc á estas plantas, del mismo modo que la tiene acre­
ditada en la fluva de Aix, en el manzanillo y el guao de 
nuestras A.nlillas. El mismo Sr. García López, que tan erudito 
se manifiesta en la fitología de los pantanos, confiesa desco­
nocer cuál es la especie vejeta! cuya emanación produce 
tales estragos, y recomienda vivamente este estudio que 
parecía haber dado él por terminado cuando asegura lo 
que asegura en términos tan absolutos; dice así (pág. 67): 
«Sería conveniente examinar, no solo esta clase de plantas 
(las choristosporadas), sino las que pertenecen á la veje­
tacion de las aguas encharcadas, dirijiendo los estudios en 
utilidad de la l)otánica y también en el sentido de determi­
nar sus emanaciones y la acción de estas sobre la salud, 
para precisar, si era posible, á cuál, de las especies que 
viven en las aguas estancadas es debida la producción de 
los efluvios miasmálicos, ó bien si es una propiedad común 
á todas ellas.*) Es visto, pues, que el Sr. García López no 
sabe qué cosa es el efluvio productor de las fiebres palúdicas 
ni qué planta le produce, ni si le producen varias á un 
mismo tiempo, ni tiene’sobre si es dicho efluvio, otras razo­
nes que la posibilidad de quesea. Por lo menos, «de los traba­

jos áeMoscati, Rigaudde l'hle y Boussingault resulta qn) 
el vapor de agua desprendido de los pantanos no lardaei 
podrirse por la materia orgánica que contiene, yqueei 
rocío recojido en estos sitios en _un vidrio de reloj se vuelvt 
negruzco, después de haberle añadido ácido sulfúrico con­
centrado. Se ha probado, en fin, por esperimentos químicof, 
que en el aire impregnado de la evaporación paludiaoaeiiv 
tía im principio hidrogenado, etc. (pág. 54); pero, ¡m 
dónde están los datos de esta espcci e en que el iluslrait 
autor de esta monografía puede apoyar la afirmación akó- 
lula de su efluvio paludiano? Y no se objete, comoooli 
pág. 60, que la química no tiene medios para realizarcsii 
análisis, porque siendo, como es, indispensable paraqaclj 
existencia de un cuerpo adquiera sanción científica el cono­
cimiento de sus caractéres físico-químicos, c.slas cienrá 
deben determinarlos, y si no pueden, es mejor esperar, coi- 
fesando ignorancia, que constituir el saber con avenluraáii 
afirmaciones. Y no se diga, «tampoco se puede presenlarti 
una cápsula ni en un crisol, ni demostrar por medio ¡l̂  
eudiómetro el miásma que produce el tifus iiospilalam,; 
sin embargo, no se puede poner en duda su existencia, coin: 
tampoco la de otros miasmas y virus» (pág. 48); porquec 
cuanto al miásma hospitalario'digo lo mismo que del palú­
dico, y muy principalmente si se trata del nuevameai' 
introducido por el Sr. G arcía; y en cuanto á los deiw‘ 
miasmas, no sé á cuáles se refiere, pero siempre serábueo: 
separarlos de los virus un buen trecho, pues es bien saliii 
que el conocimiento de los primeros es muy vagoyel^ 
varios de los segundos tan preciso y determinado que sel* 
puede aislar en un tubo, en im frasco ó cristal, mandarl'?' 
á distancia y conservarlos en un museo: tales son el 1»  ̂
el sifilítico y el vacuno. El miásma palúdico que el Sr Gartu 
López sustenta, no le ofrece á la consideración de losprŝ ' 
ticos con otros caractéres que los que manifiesta su presucj- 
acción sobre el organismo, anomalía eslrana que 
en dar como prueba de una cosa aquello mismo que«f< 
ser probado.

Discutido este fundamento principal, á saber:— 
y determinación del miásma palúdico del Sr, García 
—¿para qué hemos de entrar en el análisis de los demá-'-

Pero observemos, para terminar esta materia, un p j  
de importancia. Según varios pasajes repartidos 
del Sr. García López, se comprende y deja ver con 
el origen intelectual del miásma que nos ocupa. Desconf  ̂
esto autor ilustrado de las teorías inventadas hasta aiX” 
para cspÜcar la patogenia paludiana , trató desde lucg®̂ 
inventar otra que llenase mas el objeto, piidiondo suP^ 
nar á su vasto pcriinctro todos los casos imaginables dC' 
práctica. Entonces inventó la entidad que nos ocupa-̂  
cuánta ha sido su habilidad y los recursos que le ha 
lado su fecunda imaginación, nadie podrá valuarlosia'^ 
aquellas páginas, que entretienen, ilustran y no 
la severidad científica, incompalilile con las obras de la 
ginacion, quiere y exije que en materias tan graves^-s: 
solamente lo cierto como cierto, lo dudoso como 
desconocido como tal desconocido, siquiera sea cosa l ' 
el desconocer. El artificio del Sr. García López, eoma 
dado en una sumsicion, es una mera hipótesis qu? PJ. 
ser confirmada )or*la espcriencia; y si se hubiera 
á indicar su eluvio palúdico como posible, 
debiera objetar; pero lo afirmó como cierto, )’ 
era preciso exiiirle las credenciales. Seraeiante modojjc .preciso exijirle las credenciales. Semejante “■''““.r yci 
sofar, creando una hipótesis y levantando sol)rc 
teoría, no podepms decir que sea absolutanienle 
que en filosofía natural lo tengo por sospechoso y ihU) 
sionado á errores: en este ramo científico parece lo .

iro el eonoeiinienfo deseguro que sea lo primero el conocimiento de 
de los fenómenos; lo segundo, el de sus relaciones, ¿ 
cero, las elucubraciones teóricas quede la meditación a y ,  
los y tales datos ciertos pudieran tener origen na ,■ 
legítimo. Si de esta manera hubiera procedido el br- ¿   ̂
López habría considerado simplemente como 
miásma, no como cierto; y acaso limitará sus creen
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resulta qu* 
DO tardan 
í , y que e¡ 
oj se vuclíf 
I (úrico eos- 
)s químieoí, 
uciiaua eik 

pero, ¿ft 
el ilüslra<k 
lacion albf̂  
como es li 

realizar CíU 
para que It 
ica el costh 
las cíeocÚ! 
aperar, coc’ 
aventuradi- 
[)resenlar« 
r medio d'. 
spilalario,; 
cncia, COI»' 
); porquer; 
te del píli- 
nuevaniecî  
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fuanto al eleinenlo morbfgeno del paludismo, á la de que 
eiisle una relación de causalidad positiva y bien demos­
trada por una espericncia repetidísima, aunque no determi­
nada todavía, entre la naturaleza particular dé las comarcas 
palúdicas y el desarrollo de las enferniedadcs verdadera- 
menle paliídianas.

Iledios va algunos breves razonamientos sobre los dos 
puntos más'imporlanles de esta monografía, debiera entrar 
rn ciertos detalles sobre otros más secundarios; mas no 
permilcn tanta estension las estrechas columnas de un 
periódico semanal: diré, sin embargo, que aparte de algu­
nas ideas muy cuestionables, pero de no grande influencia 
práctica, se i£vela á cada paso el noble deseo del autor de 
sor útil á la humanidad y á sus comprofesores, cultivando 
la ciencia con mucho interés su vasta erudición y su buen 
talento. Hay verdad y belleza en kis descripciones, órden 
cu la esposicion, claridad en el concepto, y aplomo y espe- 
riencia en el consejo; lodo lo cual, unido á una dicción bas­
tante esmerada, hacen que no cansen las páginas d(;l señor 
García López y que su libro deba ser favorecido con la alen- 
tioude los médicos cspaiioles.
—•La (jeografía médica de España en sus relacioíies con 

Ifl uitoxicacion paludianai y algunas tobservaciotics clíni- 
fíts de enfermedades palúdicas» constituyen la segunda 
parte de esta obra. La situación de la Península, sus costas 
y estension; la descripción de sus regiones liidrográücas, 
sus caracteres geológicos, climas y rasgos gcnoi’aics de su 
úora, son las materias principales que ocupan al Sr. García, 
recopiiandoy compendiando los dalosmás importantes de tan 
Utiles conocimientos; y esta parle, que puede ser núcleo y 
riDcipio de una verdadera geografía médica de nuestra 
enínsiila, es de interés para multitud de trabajos literarios 
cnuestros comprofesores, y debe ser continuada y eslen- 

por el autor en el sentido de conseguir el objello refe­
ro. Damos, pues, la enliorabuena al Sr. García López y le 
íuiinamos para que no al)andone unos estudios tan amenos 
Mino importantes, por los que parece manifestar mucho 
S'î to y aplicación.

J .  G arófalo.

PRENSA_MEDIGA.
‘ E S T H A N J E U A .

le s io o  d c l  cu a rto  T eu tr icn lo  d c l  c e r e b r o .

son los licclios de coincidencia de ciertas lesiones 
,, con la diabetes y la poliuria. Uno que acaba de 
irĝ  la clinica del ¡irofesor Tuourskau, en crHólel-Dieu, 
iesh ni 'í'Jevo ejemplo de esta relación, al par que mani­
da ei cuidado que liay que poner en su comprobación.

WUsn 1 ^ Ilülcl-Dicu á
•wqani 1 -^”^ poliuria, cuyo origen parecía remontarse á 

bempo. Según los datos qiic pudieron recojerse.el 
Sinemí* arrojado en otra ocasión orinas azucaradas, 
«íiiu., ■‘’SP’ ¿ su entrada en el hospital no'se comprobó la 

Es  ̂^  del azúcar.
caqull; que llegó gradualmente á un estado de

luvo en aquellos últimos dias una púrpura hemor- 
üé a,5 • I lardó en sucumbir,

que ha el examen del cerebro, confiado al Dr. Lev?,
isifnto 1 ocasión de hacer investigaciones sobre este 
veinríp’iii comprobar: la pared anterior de! cuarto
^ “esoR I vascular que en el estado normal;
Ailcaiág vasculares se dibujaban en su superficie,
manchas de cerca se veian claramente algunas

diseminadas y difusas en las regiones 
ilgurias debajo de los procesos superiores del cerebelo; 
úebgjo jjp I *^3íichas generales se veian igualmente por 

Hacieniirt de inserción de los ramos d̂ el acústico.
i‘'”’prob(i rt sección trasversa! de la región, el Sr. Lui-s 

d̂zacion  ̂ sustancia gris era asiento de una vascu- 
h i s i ^ r d e b a  un aspecto rosado, y además el 

^®^ÍüntPüT I d6 íes manchas amarillas le iíizo ver que 
Srasiení insólitas eran debidas á la degenera-

'•eia (le todas las células nerviosas de las regiones.

correspondientes. Estas células nerviosas, en lugar de pre­
sentarse con sus caractéres distintivos, con sus prolonga­
ciones adelgazadas y su núcleo bien circunscrito, se hallaban 
todas cúnvcrlidas en un monlon ó masa granulada, informe, 
constituida esclusivamenle por granulaciones amarillentas, 
más ó menos débilmente agregadas entre si; de tal suerte que 
podía decirse que en este caso los elementos histológicos 
llegados á las últimas fases de la evolución retrógrada, habían 
cesado completamente de existir como individualidades anató­
micas propias.

Ya el Sr. Luvs había tenido ocasión de observar un caso 
análogo, que comunicó el año último á la Sociedad de biología. 
Tratábase de un hombre de unos bO años, que, diabético desde 
hacía dos años, fué acometido en los últimos tiempos de su 
existencia de lodos los síntomas de una tisis pulmonal, á la 
cual sucumbió. Este enfermo tenia al mismo tiempo una 
catarata doble.

En la autopsia se comprobó una vascularización conside­
rable, con coloración raorenuzca de la pared anterior del cuarto 
ventrículo, cuya consistencia so hallaba al mismo tiempo nota­
blemente disminuida. El examen histológico hizo reconocer, 
además de una turgencia notable de los capilares do más lino 
calibre, que la presencia de dichas manchas amarillas y more- 
nuzcas á trechos no era debida sino á una degeneración par­
ticular de todas las células nerviosas de estas regiones. Todas 
estas células, en via de evolución retrógrada , estaban llenas 
de granulaciones amarillentas, festoneadas en sus bordes, 
medio destruidas y no presentando ya mas que algunos frag­
mentos apenas reconocibles.

(Gazetle des hópitaux.J
B o ls a  a a o r u ia l  q u e  c o n in u ic a b a  con  la  p o r c ió n  m em ­

b r a n o sa  d e  la  u r e tr a .

El Sr. Iraacs ha publicado en el The New-York Journal of 
wící/ccíno entre otras curiosas observaciones la siguiente , que 
trasladamos en estracto:

Un hombre de 8b años, q uc desde hacia algunos años ori na­
ba con bastante trabajo, se quejó de dificultad absoluta de 
orinar, presentando sinlomas oscuros de peritonitis, sucum­
biendo á las seis horas. En la autopsia se encontraron los 
intestinos delgados y el peritoneo fuertemente inflamados; la 
vejiga estaba engruesada y no contenia mas que algunas 
golas de orfna; la próstata estaba infarlada. En varios puntos 
el conduelo de la uretra estaba estrechado y contraído, pudién­
dose apenas hacer penetrar una pequeña candelilla. Al nivel 
de la región membranosa la pared inferior de la uretra faltaba 
completamente y se hallaba reemplazada por una abertura del 
diámetro de un schelin, que formaba la entrada de una bolsa 
que podía contener más de una onza de orina. Esta bolsa se 
eslendia por debajo de la j)róslala hacia atrás y arriba. Dicha 
cavidad se hallaba revestida de una mucosa, sobre la cual se 
descubrieron células epiteliales análogas á las de la vejiga y 
de la uretra. En la pared posterior del saco se veía una aber­
tura redondeada del diámetro de una pieza de 3 céntimos, en 
comunicación con la cavidad del peritoneo. Sus bordes esta­
ban gangrenados, y por dicha abertura era por donde la orina 
se habia derramado en el fondo rcclo-vesical del peritoneo y 
babia dado origen á la peritonitis mortal.

Esla bolsa existía desde hacia muchos años. ¿Mas cómo se 
habia formado? se pregunta el autor. No parece probable, 
añade, que fuese congcnila, sino más bien resultado de un 
camino falso, provocauo por un cateterismo mal liccho.

Nosotros hemos visto, dicen los redactores de la Presse 
tñéd. belge, hechos parecidos á este, y uno notalilc que recayó 
en un comisionista de Bruselas. Al nivel de la región membra­
nosa, inmediatamente más allá del músculo de W ii.son, se 
comprobaba, por medio del cateterismo, una vasta bolsa en la 
cual se detenia la orina ; la sonda giraba libremente en lodos 
sentidos, cuando penetraba en este sitio, y solo por una feliz 
casualidad, y después de numerosas tentativas, pudimos al fin 
llegar á la uretra. Dicha bolsa era igualmente el resultado do 
un camino falso

u a c v o  s ig ’iio  d e  d e s p r e n d im ie n to  d e  la  p la c e n ta  
d e s p u é s  d e l  p arto .

El Dr. JiuiN Cí.AY, profesor de partos en el Colegio de la 
Reina, de Birmingiiam, ha publicado en el Dublin quaíerlij 
Journal of medical Science un escrito destinado á dar á conocer 
un nuevo signo , poco apreciado basta el dia , para comprobar 
el desprendimiento de ia placenta después del parto. Los signos 
generalmente adoptados inducen frecuentemente eu error: en 
efecto . los entuertos pueden no depender do las contracciones
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de la matriz, como estas pueden no dar por resultado el des­
prendimiento de la placenta, y se puede, sin embargo, llegar 
á tocar la inserción del cordon umbilical á causa de la relaja­
ción de la matriz. El signo siguiente ofrece, si hemos de 
creer en las esperiencias del autor, mucha mayor certeza.

Si después de la ligadura y la incisión del cordon se exa­
mina la porción que queda unida á la placenta, se comprueba 
que está blanda y casi exangüe; pero si al cabo de dos ó tres 
minutos se la examina de nuevo, parece más pesada y se per­
cibe que los vasos que la componen están llenos de sangre. Se 
convencerá cualquiera de esto cojiéndola cerca de la vagina 
entre el pulgar y el índice de la mano izquierda , y compri­
miéndola en otro punto con los dedos de la mano derecha ; los 
dedos do la mano izquierda perciben entonces una especie de 
lluctuacion y una resistencia, como si se comprimiese un tubo 
elástico lleno de liquido. Este peso y esta propiedad hidroslá- 
tica no se comprueban ya cuando la placenta se halla despren­
dida enleramenle ó en parle, en términos de dar lugar á una 
hemorragia regular.

Las contracciones espasmódicas ó irregulares del orificio ó 
del cuerpo de la matriz, no hacen desaparecer sino momentá­
neamente estas propiedades del cordon: estas son menos evi­
dentes.(pero pueden, sin embargo, verificarse) cuando el 
útero está en relajación; son más aparentes cuando este órga­
no está firme y contraido. Si la placenta se hallase despren­
dida en parle, la falla do peso y de fluctuación descritas y la 
insuficiencia de las maniobras habituales de estraccion, indi­
carían la necesidad de practicar el desprendimiento artificial 
de dicho órgano. Si la placenta se desprende en el momenlo 
en que el feto es espulsado de la matriz, los signos indicados 
fallarán, y en este caso será conveniente aguardar uii poco 
antes de eslracrla, á pesar de la falta de lodo peligro.

De este modo se conocerá el momenlo preciso en que la 
placenta se desprende, y se la podrá eslraer sin verse obligado 
a recurrir á esploraciones frecuentes y siempre desagradables. 
Importa mucho que sea espulsada por los primeros esfuerzos 
de la matriz cuando esta se contrae con energía, pues asi es 
menos de temer el peligro de una hemorragia y se abrevia la 
convalecencia.

C u r a c ió n  d e  la  s a r n a .

El Dr. M e t z e i - empica para la curación de la sarna el aceite 
fosforado, cuya fórmula es como sigue:

Fósforo.........................  8 gramos ( 2 dracmas.)
Aceite de olivas...........500 — (16 onzas.)

Caliéntese á 100 grados durante un cuarto de hora, agitando 
la mezcla, y consérvese en frascos bien tapados. El Sr. M e t z u i . 
dice que en 80 enfermos tratados por este medio se ha obte­
nido fa curación completa en un espacio de tiempo que ba 
variado de dos á seis dias.

Esta preparación presenta algún peligro en su uso, y por lo 
tanto se requiere por parle del práctico alguna prudencia 
para emplearla.

En el mismo periódico de donde lomamos estas lineas vemos 
la indicación de otra fórmula para la curación de la sarna, 
t¡ue, según parece, es de aplicación más cómoda y éxito igual­
mente seguro. Tal es el agua ferricadn, cuya composición 
es como sigue:
Acido férrico común.. . 25 gramos f 6 dracmas, 18 granos.) 
Agua destilada..............bÓO — (16 onzas.)

Síézclese y agítese. Quedando en el fondo del vaso el esce- 
denle del ácido no disuello, se decanta á beneficio de un 
embudo de llave.

El agua disuelve de 3 á 4 por 100 de ácido férrico á 20 
grados del termómetro. A pesar de esta saturación moderada, 
conserva un sabor picante y un olor muy vivo. Empicada en 
lociones en lodo el cuerpo, por medio de una esponja, hace 
desaparecer la sarna en cuarenta y ocho horas. Las lociones 
se dan en número de tres al dia. De lodos los anli-psóricos 
este es sin contradicción el más económico. El,agua ferri- 
cada se emplea, según parece, por indicación del autor de 
estas lineas, en muchas enfermerías regimentarías ó de 
militares. ^

Si se quisiere cargar el agua de una proporción mayor de 
ácido férrico, se recurriría ai alcohol, y mejor á !a glicerina.

(Ballet, de terap.)
P o c io n  d e  C b o p a r t  m o d ific a d a .

Sobre este asunto leemos en el Jiloniíeur des Sciences medi­
cales el pharmacéaliques lo siguiente:

Por confesión de un gran número de prácticos, la pocion

anti-gonorréica de Chopart es lod.wia de una eficácia supe, 
rior á todos los específicos preconizados basta boy. Peroa 
desagradable sabor hace que su uso no sea tan general cooij 
debiera serlo por la repugnancia que los enfermos oponen.

La feliz Observación que nuestro co lep  y amigo el itm 
Favbot ha indicado acerca de los efectos de la asociación de !i 
cópaiba y la brea vejetal sobre el olor de la primera deestü 
sustancias, nos ha sugerido la idea de estudiarla en la pocioi 
(le C h o p a r t .  El buen éxito que hemos obtenido, ha sido obser­
vado también por varios médicos con bastante constancia pw 
adoptar semejante modificación.

La fórmula primitiva es como sigue:

Alcohol........................... /
Jarabe (le Tülú............... )áá 60 gramos (2 onzas.)
Agua de menla............... i
Flor de naranjo.
Alcohol nítrico...............  0,08 ~  (2 dracmas.]

Nuestra nueva fórmula consiste en lo siguiente:

j S e  de b r e a . 8' ™»* P
Agua de brea................  180 — (6 —
Alcohol n ítrico.............  08 — ( 2  dracmas.)
Goma arábiga en polvo. 15 — ('/j onza-)

Hágase una emulsión batiendo primero en un mortero li 
goma, el copaiba y el jarabe de brea; añádase después poooi 
poco el agua de brea. El alcohol nítrico se pone en la botell»- 
Agilese.

Dosis: de tres á seis cucharadas por dia.
El olor y el sabor se atenúan hasta tal punto, que se iluúJ 

de la existencia del copaiba, quedando dominante udoí« 
débil y no desagradable a brea. El efecto diarréico es tamW' 
disminuido.

D e  l a  d i la t a c ió n  d e  lo s  b ro n q u io s .

La dilatación de los bronquios, dice el Dr. B iermes. *  
(Archiv. f. patli. Anat.J, resulta de desigualiiwf- 

de presión que se producen durante la inspiración. Estas a«- 
igualdades resultan de antiguas adherencias pleurílicasy* 
induraciones parciales del pulmón , residuo de anligijj 
neiimonias. La dilatación es favorecida por alteraciones» 
textura que presentan siempre los bronquios atacados » 
catarro crónico, y esta última afección precede siempre* 
la dilatación. Sin rechazar completamente las demás leon>- 
presentadas por los autores, el Sr. B ie r m e r  demuestra jl* 
ninguna de ellas es aplicable á todos los casos, sino solo 
ciertos casos particulares. fPreŝ .e me'd. belgs-)

F O R M U L A R I O .
O a r j^ a r is u io  a n t is i f i l í t ic o  d e l D r .  R entonfisi» '

Agua..............................2Í0 gramos ( 7  */s
Bicloruro de mercurio.. 30 cenligr. (6 granos.)
Acido clorhídrico. . . .  12 gotas.
Jarabe simple................ 30 gramos (1 onza.)

Para hacer gárgaras, tros veces al dia, en los casos do 
raciones siíiliticas de la garganta.
P o lv o  d e  c r e t a  c o m p u e s to , d e  l a  fa rm a c o p e a

230 gramos. 
123 —

Creta purificada. . . . . .
Canela pulverizada, . . .
Tormenlila pulverizada. .
Goma arábiga pulverizada 
Pimienta larga en polvo..

Mézclese. Dosis: de 73 centigramos á 1 gramo 3 0  (153’ 
granos) por dia.

P o m a d a  o l tá lm ic a  d c l D r .  D c c o u d r .

i»;

Induro de potasio..
Manteca.................
Aceite de hígado de bacalao.

30 cenligr. (6 granos.) 
4 eramos t dracina- 
,í _  id. id.)

Mézclese. La dosis es como el volumen de un
mañana y noche. Sus efectos son, según parece, tm) 
en los casos de manchas de la córnea.

(Bull. de thérap-J 
Por la Prensa médica , E. Câ teld Ser«*-
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P A R T E  O F I C I A L .
S A N ID A D  M IL IT A R .

REALES Or d e n e s .

I julio. Cbncediendo licencia al primer médico D. José 
Boj-V Deulofeu. . ^  ^

lil, id. Id- empleo de primer ayudante medico a D. Emilio 
Fonlela y Suarez.
Id. iil, Negando proroga al primer médico D. Juan Moro

tVega.

CUERPO DE SA N ID A D  DE LA ARM ADA.

4 julio. Concediendo cuatro meses de licencia para Villa- 
franca del Panadés al segundo médico D. Joaquiu Abolla y 
Casas.

Id. id. Desestimando instancia del médico titular de la 
ciodaddeOlivenza D. Victoriano de Dafra y García, en soli­
citud de que se le conceda el uso de uniformo de segundo 
médico del Cuerpo de Sanidad de la Armada.
Id. id. Desestimando instancia de los primeros praclican- 

IMO. Fernando Pérez y Gabuti y D. Simón Diaz Miró, en soli­
citud de aumento de goo«s por tener á su cargo las enferme­
rías del dique y astillero de Ferrol.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

JUNTA DIRECTIVA.
En cumplimieulo de acuerdos de la Junla de Apoderados de 

•?de junio iillimo, ha procedido esta Directiva a invertir en 
jilulos de la Deuda pública consolidada las existencias que 
•labia disponibles en el anterior semestre, así como las que 
aparecían resultantes en depósito de la liquidación de la ca­
ducada Sociedad médica general de Socorros mutuos: cuya 
uperacion tuvo efecto el dia 23 del propio mes, por medio del 
W e de cambios y bolsa D. José Patricio Alonso, adquirien­
do la Sociedad denlo cincuenta mil reales nominales al cambio 
leSO-iEi cénls. por ciento con el cupón corriente, 

ba numeración de los títulos es la que sigue:
Wince de la série C. de á 10 ,000  reales cada uno, núme- 

fwdesdeel 4023 al 4 0 3 9 :  total 130,000  rs. nominales que al 
‘difirido cambio dan uii valor efectivo de 75,225  rs. 

buyos títulos fueron entregados en la Caja general de Depó- 
según lo dispuq,slo por la Junta de Apoderados, en 28 del 

Pfopio meg. y encerrado el resguardo en el arca de Ires llaves 
«8 esta Directiva con los de las anteriores imposiciones.
.. io cual consta justificado en el espediente que á su 

se presentará al exámen de la Junta de Apoderados, 
•̂“ÍĴ candose al presente para conocimiento de la Sociedad. 

Madrid 3 de julio de 1 8 6 1 .—El presidente, Tomás Santero, 
"bi secretario general, Luis Colodron.

SECRETARIA GENERAL.
ANUNCIO.

del actual se halla abierto el pago del segundo dividendo 
iL“ ‘j®orerias respectivas.
lPi¿?^'os á quienes convenga hacer de una vez el de los dos 

t"*®den verificarlo eu et actual.
*Biodn que se hallan en el plazo de espectacion deben abonar . 

trimestre el plazo de cuota de entrada que les cor-

10 de julio de 1861.—El secretario general, Luis Colodron.

VARIEDADES.

V E R D A D E S  A M A R G A S .
RESPVESTA AL SR. GABÓFALO.P .

eslremo y tan fino y comedido como de coslum- 
ocQpj el Sr. Garófalo con mi bumildo persona, al

artículo oBreve contestación» que E l S iglo 
tuvo la amabilidad de insertar en sus columnas;

'ii

y si mucho le agradezco á mi ilustrado amigo tan fina galan­
tería, aun más me agrada el que me haya proporcionado tan 
buena ocasión de tratar una cuestión, que hace tiempo desea­
ba abordar, y para la cual he ido reuniendo dalos con el fm 
de apreciarla bajo su verdadero punto de vista: muchas gra­
cias , querido amigo; la discusión está entablada, á ella estoy 
dispuesto; y no la rehuiré nunca ni sobre este asunto ni sobre 
otro cualquiera que se suscite, siempre que se trate con una 
persona que como Vd. creo sabrá sostener esta discusión dig­
namente, no solo por sus buenos conocimientos y claro talento, 
sino porque la dará el giro que debe llevar, sin salir de su 
verdadero terreno, sin agriarla, ni empañarla con el más 
ligero desliz; porque desde este momento la pluma caería de 
mis manos, y no querría escribir lo que mi imaginación jamás 
podría dictarla; si, por lo mismo que conozco áVd., entro sin 
cuidado alguno en esta contienda, eo la seguridad de que sere­
mos útiles, no solo para nosotros mismos, sino para algunos 
do aquellos que fijen su atención en lo que uno y otro digamos.

Valor se necesita verdaderamente al poner el pió en un 
terreno tan resbaladizo como el que ahora hemos invadido, 
en el que á poco que andemos podríamos caer en un abismo, 
del que solo saldríamos rodeados de enemigos que por todas 
parles nos acosaran; pero debe animarnos, debe desechar de 
nosotros ese miedo la confianza en nuestras propias armas, y 
estas no son otras que nuestra buena intención, el deseo de 
que la enseñanza médica llegue al estado que reclaman las 
necesidades del sigla, y las justas exijencias de nuestra 
sociedad.

Entro ya, pues, de lleno en la cuestión, aunque para ello 
tenga que decir verdades muy amargas, pero que como verdades 
no pueden ocultarse á nadie, y las diré con tanta más fran­
queza, cuanto que no se puede acusar á tal ó cual persona, 
porque hay ciertos males y uno de ellos es el que nos ocupa, 
cuyas causas existen en una porción de circunstancias que se 
combinan de mil maneras, sin qije á nadie delerminadamenle 
pueda inculparse; meta cada uno la mano eu su pecho, y yo 
solo podré recordar aquello de inteligenti pauca.

Dejo para lo último el contestar á lo que dice el Sr. Garó- 
falo en las primeras lineas de su articulo, y paso á ocuparme 
de otro punto en el que parece se ha fijado más.

Admito gustoso la esplicacion que me dá de las palabras, 
que quizás yo comprendí mal al creer que el Sr. Garófalo 
advertía diferencia entre los alumnos españoles y los france­
ses respecto á su laboriosidad y aplicación, y acepto el que 
solo se refiriera á lo escasas que son sus públicas manifesta­
ciones de saber; cierto, cierlísimo, bajo este punto de vista 
hay una gran diferencia: he visto en París á varios alumnos 
presentar Memorias para premios do las Academias; conti­
nuamente se reúnen en sociedades para estudiar é instruirse 
mútuaracnle; los alumnos internos celebran conferencias, yo 
asistí á alguna y por cierto que me gustó mucho; diariamente 
verá Vd. en los periódicos artículos y observaciones de alum­
nos; por todas parles verá Vd. pruebas constantes de su acti­
vidad. Pues ahora voy á esplicar á Vd., según yo lo com­
prendo, esta falta que se quiere echar sobre los estudiantes 
españoles. Empiezo por decir que esta negligencia no es pro­
pia solo de los jóvenes alumnos sino de la generalidad de 
los profesores; esta es la primera verdad, muy amarga si, 
pero es verdad: esto no lo digo yo por primera vez; en un 
articulo que reraili desde Paris á Ei. S iglo Médico (1 ), con el 
titulo de «Movimiento científico en España», al hablar do las 
causas de la poca actividad de nuestro pais decía: «en nues­
tros hospitales se hacen las visitas casi con el único objeto de 
curar á los enfermos; poco se hace por la ciencia que asi 
apenas adelanta y á la que es preciso ayudar, ya que tan

(1) Día 2" de mayo d» 1860.
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grandes bcneQcios reporta; después que sale un enfermo del 
hospital ó muere, nadie se vuelve á acordar de tal cosa, de 
que solo tienen noticia el profesor, los practicantes ó los enfer­
meros.» Más adelante, al hablar de las dioicas de la Facultad, 
decia: «cuatro años de interno me han hecho conocer el par­
tido que podía sacarse de este foco de enseñanza; he tenido 
ocasión de ver casos sumamente curiosos, así en medicina 
como en cirujia, operaciones quirúrjicas como no se hacen 
en ninguna parte. Todo esto ha proporcionado á los profeso­
res ocasiones de dar lecciones clínicas sumamente instructi­
vas; pues bien, ¿dónde están consignados estos casos curiosos, 
estas operaciones, estas lecciones clínicas? A lo más en el 
gabinete de! profesor ó en el cuaderno de apuntes do un 
alumno aplicado.» Esto decia yo hace un año. Veamos ahora lo 
que Vd. mismo en otros términos repelía poco tiempo después 
en sus artículos (t) sobre Hospitales, clínicas y partidos. Decia 
Vd.: «los hospitales, las clínicas y los partidos, ¿llenan en 
nuestra patria tan elevada misión cienliíica? digámoslo sin 
reparo: los dos primeros focos de esperiencia son estériles 
para la ciencia de un modo inmediato, y más larde lo serán 
para la humanidad. Pasan dias y años, y meses y siglos, y 
apenas ocurre en los hospitales cosa alguna que merezca men­
cionarse y sobre la cual deba escribirse y publicarse siquiera 
alguna breve observación. Pasan los enfermos por centenares, 
por miles, por millones; los unos van al cementerio, y los 
otros vuelven á sumerjirse en el laberinto del mundo, dejando 
apenas huella de su paso en las oficinas de tan benéiieos asilos. 
Entran los médicos, encanecen en el ejercicio de esta práctica 
penosa, y al morir dejan lodo lo más un inmenso monten de 
diagnósticos, que con el tiempo serán pasto de los insectos, en 
los archivos del hospital, como un testigo de su esterilidad 
científica. Ninguno publica el resultado de su vasta esperien­
cia; los beneficios que de la misma puede reportar la huma­
nidad en general, quedan reducidos á la esfera miserable de 
la práctica particular: bajan.al sepuicro sin dejar escritos sus 
nombres en el libro de la ciencia, y esta, seca en sus raíces y 
fundamentos, en vano espera el riego del trabajo para dar 
frutos sazonados y sabrosos.»

Pues de todo esto que los dos creemos y hemos dicho, se 
deduce naturalmente la negligencia, la falta de públicas 
manifestaciones de los profesores: tenemos, pues, que esta 
falta no es solo de los estudiantes, sino de los ya viejos prác­
ticos, que por serlo son mucho más culpables. Y ya que inci- 
dentalinente he tenido que recordar esto que en otro tiempo 
dije, debo hacer notar que en un año ha habido muy poca 
variación en la conducta de los que por su posición debieran 
decirnos algo de lo que ocurre en sus departamentos; solo dos 
personas han correspondido á nuestros deseos, precisamente 
aquellas que más pruebas públicas tienen dadas de su laborio­
sidad y talento; mis queridos maestros y dignísimos caledrá- 
lico.s de la Facultad de medicina, los Dres. Alonso y Santero, 
han empezado á publicar las observaciones rccojidas en las 
clínicas de su cargo, satisfaciendo asi una necesidad impe­
riosa, incitando á otros para que despierten de su indiscul­
pable letargo, y alentando sobre lodo á la juventud para que 
emprenda otra senda que la trazada hasta ahora por la gene­
ralidad de sus antecesores.

Pero aun hay más; no crea Vd. que los estudiantes viven 
en ese retiro, en ese aislamiento en que Vd. los considera; 
esto podrá babor sucedido, pero hoy empieza una nueva era 
más gloriosa, digámoslo asi, y precursora de otra que inevita­
blemente viene á pasos agigantados, por más trabas ni obs­
táculos que se opongan á su libre paso; hoy ya los estudian­
tes se reúnen, forman sociedades, empiezan á dar muestras 
de vida, siembran ya la semilla cuyo fruto recojerán más larde

(1) El Siglo IUldico, dúiq. 360, de uovjembre de i86U.

sus sucesores; no há mucho que era yo estudiante y 8 ép«. 
fectamenle lo que entre ellos pasa, máxime cuando acliial- 
mente mi cargo en la Facultad de medicina me hace eslji 
en continua relación con ellos; por esto puedo citarle áVi],l; 
que en nuestra ciencia se llaman casos prácticos: oiga 
querido amigo :

Cursaba yo imo de los últimos años de mi carrera, ysiemli 
alumno interno, pensamos todos los que pertenecíamo3 i 
cuerpo, reunirnos una vez por semana con el objeto de esli' 
diar familiarmente varias cuestiones de la ciencia, con elfii 
en una palabra, de instruirnos múluamenle; hicimos al el«i; 
nuestro reglamento y la reunión llegó á establecerse, y w  
zamos nuestros trabajos, pudiendo decir que nuestra pcqiifíi 
reunión podía ser un ejemplo para otras que con más carácto 
no tienen por eso más formalidad; así estuvimos variosdis 
con gran contento y satisfacción nuestra, cuando una ór& 
nos hizo disolver, sin* el más fundado motivo; todas niieslf* 
gestiones fueron inútiles para conseguir una autorizachi 
pero nosotros, firmes en nuestro puesto, continuamos, aun̂ ii 
furtivamente, nuestro trabajo, y pudimos prolongarlo todoii 
curso académico. Aquella reunión (Hó opimos frutos, ydf3 
seno salieron escritos que podían figurar dignamente al lili 
de otros de hombres más caracterizados.

Pasó aquello, pero dejó su eco, y poco tiempo despuM* 
reunieron los alumnos do 1 .® y 2 .*’ año, y este mismo cow 
han hecho lo mismo los de 3.® y 0.°, y bajo la dirección ypR' 
sidencia do personas muy dignas han pasado todo el cur«« 
continuas discusiones, estudiando detenidamente sus respes 
Uvas asignaturas, sacando gran provecho para sus prcf̂  
conocimientos.

Vea Vd., pues, ahora como no son los alumnos los queesin 
en el letargo que se crée, y como son inocentes de lac# 
que sobre ellos se echa y que viene de regiones muclioŵ  
elevadas: con esto contesto á ló que dice el Sr. Garófalowl̂  
«públicas manifestaciones.»

Después me pregunta varias cosas, mi digno adversif*̂  
á las cuales voy á contestar, y en algunas él mismo me 
quitar el trabajo: estas preguntas son otras tan ta s  verdtl* 
amargas, y lo mismo han de ser las respuestas.

Ciertamente que no he visto en París lo que diariams®'' 
veo aquí, porque si lo hubiera visto habría relegado al 
tan magnífico pais; pero aquí se ven ciertas cosas, de 
dice el Sr. Garófalo, y otras no se ven aunque existen, 
se miran con lentes pocoá propósito, que pintan inverW 
las imágenes.

Dice el Sr. Garófalo (resumiendo yo las preguntas qua , 
hace), que las cátedras donde no se pasa lista están  ̂
mientras que cuando se pasa están muy concurridas; 
alumnos no asisten á las operaciones ni van á los 
que los dias festivos no vá nadie á las clínicas, como 
enfermedades hicieran pausa in honorem taníi fesli: 
jóvenes claman por dias de fiesta por cualquier aoom 
miento; que no hay coocurrencia para estudiar las espo 
lidades, y por último, que no van á los jardines boíám 
ios museos, á las bibliotecas, para instruirse. VoypocooP 
á esplicar el por qué do todas estas cosas. ..

Empiezo por decir que se exagera bastante esta
asistencia, y que yo que lo veo de cerca sé que en

hasta
de las cátedras en que no se pasa lista nunca (porque 
falla), hay siempre gran número de alumnos, queh 
avidez se precipitan en el aula para lomar un buen 
poder mejor tomar apuntes de lo que oyen á sus 
verdad que algunas cátedras suelen no ser tan conc'irr  ̂
¿sabe Vd, por qué? Una de las razones se la dejo a 
que la adivine y la otra se la diré después.  ̂ jun

Dice Vd. que si hay listas eu París; y á esto debo con

al
qae si algui 
(liiOcar, 
rizados la 
nmus?
;Cómo I 

otros pais( 
tales, las (
¡a aplicad 
tilosenfe 
para este 
reclama e 
debe eose 
adecuado 
ensebar á

En cuai 
de nuestr 
n)uy escás 
alumnos < 
ellas: esto

sable
enferi

aun

Ayuntamiento de Madrid



nlc y sé peí. 
ando aclujl- 
le hace eslii 
larleáYd. i; 

oiga usiid,

•era, y sienli 
eneciamosi; 
jeto de esl!' 
a , con el Cl 
tnos al ef«ii 
irse, y emi*- 
jslra pc(|afii 
más carácto 

>s varios día 
do una órdc 
]das nueslr» 
autorizad», 
irnos, auB̂K 
'arlo lodoi: 
‘Utos, y des 
nente al

}o despaes* 
mismo COK 

eccion y pf̂'
0 el curso» 
e sus respcc-
1 sus propia

los queesin
3  de la cílp 
s mucho aw 
larófalosolf

o adversaria
no 0 1 0  hâ  
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D̂fi si algún día estableciesen esta costumbre, que no sé cómo 
tilificar, al comunicársela á los alumnos, se llevarían horro­
rizados la mano á la cabeza y esclamarian: ¿ubinam genlium 
muif
¿Cómo ha de haber en las clínicas la concurrencia que en 

oíros países, cuando Vd. mismo en sus artículos (í) dos Hospi­
tales, las clínicas y los partidos» dice: ¿qué supone el talento, 
la aplicación, prudencia y exactitud del profesor encargado, 
ai los enfermos no son tantos ni tan escojidos como deben ser 
para este caso; si falla en las enfermerías mucho de lo que 
reclama el estado actual de la ciencia, cuya última palabra 
debe enseñarse, y sobre lodo un régimen interior enteramente 
adecuado al doble objeto de curar los enfermos que existan y 
«iseñar á la juventud que concurra?

En cuanto al número de enfermos que pueblan las clínicas 
de nuestra Facultad, no puede vacilarse al afirmar que es 
muy escaso, y más aun si se considera el crecido número de 
alumnos que las circunstancias actuales hacen concurrir á 
ellas; estos no caben mecánicamente en algunas salas destina­
das á la enseñanza: véase, pues, cómo podrán adquirir la deta­
llada inslruccion que se necesita y para la cual es indispen- 
aabieque el discípulo pueda aproximarse siquiera á ver el 
enfermo sobre quien recaiga alguna importante esplicacion. 

Después de este cuadro tan lúgubre que Vd. nos pinta, ¿qué 
íuiereque yo añada? Nada, esto me basta para esplicarme el 
?nedecaiga el ánimo del jóven más trabajador y aplicado, y 
•un asi tengo bien visto que el dia que hay una Operación ó 
•Igun caso notable en las clínicas acuden presurosos lodos á 
Wülemplarle, y esto ¿qué prueba? Deseos de aprender por 
pifie del alumno, falta de medios por quien debe propor­
cionarlos. •

Pero hay más que Vd., Sr. Garófalo, no ha dicho: con los 
[Colímenlos actuales, con nuestras vigentes disposiciones, es 
'■oposible que haya la asistencia asidua que se desea, y entro 
Ileo la razón que aplacé dar á Vd. hace un momento.

Desde que empecé á estudiar ia carrera médica noté desde 
l®o?oloiDuy recargados de asignaturas que están los alura- 
■“¡s: asi cuando yo estudiaba 2 .° año recuerdo que tenia que 
•̂ Is'ir á las cátedras siguientes: Historia natural médica de 
oueve á diez y media, fisiológia basta las doce, anatomía 
descriptiva y general hasta la una y media, y disección en 
‘̂ '"ierno y patología general en primavera basta las tres; es 
ecirque entraba en cátedra á las nueve de la mañana y salia 
‘ iw tres de la tarde sin parar un momento. Casi todos los 
lüos fué asi, pero el más notable fué el 6 .® año; atúrdase Vd.; 
* is siete y media tenia clínica quirúrjica hasta las nueve, 

médica hasta las diez y media, medicina le p l  hasta 
 ̂“oce, partos hasta la una y media, é higiene pública hasta 
Ifís; esto es, cátedra permanente desdo las siete y media 

tres. Mudaron aquellos reglamentos y con los nuevos 
 ̂ mismo ó peor, y así he visto que este curso pasado los 

han tenido, clínica médica de siete y media á nueve, 
“ica quirúrjica hasta las diez y media, clínica de partos 
‘Jiasdoce, medicina legal hasta la una y media é higiene 

“  'a tasla las Ires.
l'Ofa bien , después de lodo esto que le refiero y que es 

lo que sucede, ¿crée Vd. posible que un alumno 
puntualidad á esta multitud de cátedras tan varia- 

si asiste pueda prestar á todas la atención que 
parece que ni Vd. ni ninguna persona que dis- 

qaeh^” y sepa lo que es el estudio, puede comprender 
e?io Cerebro ni fuerza de voluntad suficiente para resistir 

trabajo.
ii)fQ ^S'omeracion de cátedras y clínicas tiene además otros 

ha sido preciso para que haya tiempo para
Míriico, nüa. 364, 9 de dioiombre de 1860.

todo, el fijar hora determinada para cada cátedra, lo cual es 
muy justo; pero este tiempo fijado es largo para las cátedras 
teóricas y muy corto, corlisimo, para las de clínica; con una 
hora basta para las primeras, y no son suficientes algunas 
veces tres para las segundas; en París empiezan las clínicas á 
las siete y media y no concluyen hasta las diez, y así es como 
puede aprovecharse bien el tiempo y sacar partido de las 
clínicas; aquí solo duran hora y media, y á veces no hay 
tiempo apenas para pasar visita, y de aquí resulta otro grave 
inconveniente; el dia que hay una operación ú otra cosa 
estraordinaria, claro es que este tiempo no puede bastar para 
pasar visita, hacer la operación y antes esplicar lo que va á 
hacerse, porque para esto es la clinica; pues bien, trascurrida 
labora de reglamento, aun cuando no se haya empezado la 
Operación, tienen los alumnos que dejar al profesor con la 
palabra en la boca, como suele decirse,Aporque ya están dispo­
niendo de un tiempo que corresponde á otro catedrático, el 
cual está autorizado para poner una falla á lodo el que no 
asista, sin hacerse cargo de la causa que se lo impida; resul­
tado de esto, que el alumno se vé en la dura alternativa de no 
ver la operación ¿  de sufrir las consecuencias de una falla; 
generalmente prefieren lo segundo, pero esto tiene que oca­
sionar naturalmente alguna menos asistencia á la operación, 
aunque de todas maneras siempre es numerosa.

Pudiera decírseme ahora, ¿pues qué en París no están los 
alumnos lodo el dia en cátedra? Si señor, responderé yo; de 
siete y media á diez de la mañana asisten á clinica, y luego 
desde las once basta las cinco de la larde ó más, no paran un 
momento; pero hay una inmensa diferencia entre esto y lo 
que aquí {íhsa; aili, supongamos un alumno de tercer año, 
debe asistir en el semestre de invierno á disección , patología 
y clinica esternas y patología interna; por consiguiente asiste 
hasta las diez á la clínica, y después tiene que ir dos horas á 
la escuela para las dos cátedras teóricas que le corresponden; 
pues bien, el resto del dia le tiene completamente libre para 
ir á la escuela práctica, á los repasos particulares; de manera 
que emplea lodo un dia para dos cátedras: resultado final, que 
por tonto que sea, llene sin remedio que aprender y sin 
fatigarse mucho.

Ahora bien, querido amigo, con este acumulo de cátedras, 
¿cuándo quiere Vd. que los alumnos asistan a los hospitales y 
á los museos? Saliendo de la Facultad á las tres de la larde, 
no sé que haya tiempo para ir á ninguna parle mas que á su 
casa cada uno, á descansar tanta fatiga, para luego aprove­
char la noche, estudiando para el dia siguiente las respectivas 
lecciones.

Por lo ya cspueslo se vé que hay imposibilidad material, 
por falla de tiempo, para que los alumnos puedan asistirá 
otras focos de instrucción que no sea ia Facultad de medi­
cina, como Vd. lo desea y yo también. Pero aun cuando 
pudieran hacerlo por esta circunstancia, hay otras mil que se 
lo impedirían. En primer lugar, nuestros hospitales y demás 
asilos piadosos no están administrados de manera que hagan 
posible esta instrucción que en otros países suministran; en 
segundo lugar hoy no es permitido á nadie entrar en estos 
eslahlecimicnlos como no sea después de una porción de 
gestiones, y teniendo que vencer inmensas dificultades como 
si se tratara de una gran empresa; por consiguiente ya vó 
Vd. que este es un obstáculo no pequeño para que la juven­
tud se instruya; y asi ¿de qué sirven, uí han servido nunca 
en Madrid, el Hospital General, el de venéreo de San Juan 
de Dios, la casa de Maternidad, los hospitales de ancianos y 
oíros que tenemos lo mismo que en París, por ejemplo? Pues 
todos estos servirían de gran inslruccion si las cosas se arre­
glaran como debieran. ¿Para qué sirven los Museos de historia 
natural, los de la Facultad do medicina y el Jardín botánico?
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Pára distracción de curiosos los dias de fiesta y en tiempo de 
ferias; todavía recuerdo que cuando yo estudiaba botánica, se 
pensó en poner la cátedra en el Jardín botánico, donde debía 
estar, y después nos hicieron ir al Instituto de San Isidro, 
donde llevaban á cátedra unas cuantas yerbas que nunca 
sirvieron mas que para diversión; cuando esto sucede con la 
cátedra oficial, ¿qué pasaría con las particulares? En esto sí 
que hay una gran diferencia, porque en París basta presentar 
la tarjeta de alumno, ó ser doctor en medicina, para que se le 
ábran todas las puertas.

Dice el Sr. Garófalo, que aquí no se afana ninguno por 
estudiar las especialidades en los hospitales á propósito, y 
para ral esto es lo que debe suceder, atendiendo á que el 
joven alumno no está todavía en disposición de juzgar sino 
por lo que sus superiores le dicen, y cuando vé que se ha 
suprimido la enseñanza oficial de las especialidades, naturai- 
menle dice para si: «no serán tan importantes, cuando se 
suprime su estudio, agregándolo a las patologías generales 
médica y quirúrjica, y por consiguiente me basta estudiar 
estas para saber lo que necesito.» Este es el razonamiento que 
debe hacerse, y el que aun cuando no medfcsen las circuns­
tancias antes dichas, le harían descuidar el importantísimo 
estudio de las especialidades.

He aquí, mi querido adversario, la esplicacion de loque 
pasa en las cátedras, hospitales y museos, y la contestación 
que creo tienen las preguntas que Vd. se digna hacerme. Paso 
por alto lo de los días festivos (en los cuales he visto asistir 
bastantes alumnos), porque de este asunto no se puede hablar 
en un pais en que casi todos los dias hay una üestecita que 
autoriza para no trabajar: vivimos en el pais de las fiestas.

Es verdad que aquí también hay premios para estimular á 
la juventud; pero hasta en esto hay diferencia tanta que no 
producen ni una pequeña parle del estimulo que deberían 
producir en los jóvenes, ni material ni moralraenle conside­
rados: bajo el punto de vista material ya ha visto Yd. en mi 
folleto lo que al hablar de estos en París, decía, á saber; ofijese 
por último la atención en lo pródigo que es el Gobierno para 
premiar á los que lo merecen, señalando cantidades no peque­
ñas para sufragarlos, con lo cual prueba la importancia del 
asunto, y que es espléndido en lo que debe serlo, porque sabe 
que lodo lo que hace en favor de los ciudadanos, ha de refluir 
necesariamente en provecho del Estado»; y esto lo decía yo 
recordando el premio Corvisart, el premio Monlyon, el gran 
premio de los hospitales. Pues aquí en vez de esta esplendidez 
se daba por premio en mi tiempo, libros, si bien algunos 
buenos, había la poca galantería de darlos sin encuadernar, y 
á más de un alumno le han dado dos veces la misma obra: hoy 
en vez de libros dan unas medallilas idénticas á las que se dan 
á los niños de las escuelas y las colocan en el ojal de un 
licenciado ó doctor; de modo que si antes era pobre*el premio, 
ahora lo es más. Esto, que parece insignificante, no lo'es, y si 
puede suponer algo para el que recibe el premio , nada dice 
en favor del que le concede. Moralmeiite tampoco sirven para 
mucho los premios, y asi es que no tengo noticia de ninguno á 
quien le hayan reportado algún beneficio para los cargos de la 
profesión: hé aquí lo que son los premios, y no me hago cargo 
de que algún nuevo reglamento haya puesto trabas no muy 
justas á algún joven que los haya pretendido.

Ahora ya, después de lodo lo que llevo dicho, creo que podré 
decir á Y d., sin temor de equivocarme, que no tengo por 
exacto lo que dice, que «la diferencia palmaria entre las ma­
nifestaciones de aplicación del aluumo francés y las del alumno 
español, siendo como le parecen ser de causa intrínseca y 
peculiar á su índole moral, son las que exijen muy principal­
mente ciertas modificaciones del sistema francés para que sea 
provechoso á  España:» no señor, esta diferencia no está en Ja

índole mora! de ios alumnos, sino en la inmensa distancia qoi 
hay entre los dos sistemas de enseñanza.

Bien quisiera acabar este ya pesado artículo, pero recuerdo 
que prometí al principio ocuparme de otro punto bástanlo 
importante.

No crea Yd. que estamos tan próximos al decir yo que 
pudiera trasplantarse el sistema francés con más ó menos 
modificaciones, y sentar Yd., que po desconoce lo bueno do 
allá que aquí pudiera establecerse; entre estos dos conceptos 
hay la diferencia de que Yd. sacaría algunas cosas del cuerpo 
general de doctrina, las que creyera buenas, y yo aplicirii 
toda la doctrina en general con iigerisimas modiíicacíooes. 
que estarían reducidas á hacer alguna variación enelórdet 
de las asignaturas, á establecer una cátedra de historia de li 
medicina, y hacer más estables algunos de los cargos deis 
enseñanza; ya vé cuán fácil seria esto, al paso que la idea do 
Yd. seria más dificil de realizar, y tendríamos los resultados 
que siempre hemos tenido con esa fatal costumbre de escojet 
lo bueno de todos los sistemas; la disposición más acerladay 
mejor establecida, separada del cuerpo general de doctrina y 
aplicada como un postizo á otra doctrina , pierde en este 
momento su bondad, porque ya no está en relación con las 
condiciones generales del nuevo sistema á que se aplica.

No crea Yd. que yo soy amigo de copiar las cosas délo 
estranjeros, al contrario, quisiera que nada de lo nuestro * 
pareciera á lo de otros países, se entiende por sus buena 
circunstancias, pero he dicho que convendría trasladare! 
sistema francés; primero, porque lo considero muy posible,en 
queriendo, y segundo, porque hoy no tenemos en el 
otro mejor que pudiera suplir al que hoy nos rije.

Concluyotpues, lomándome la libertad de aconsejar á nú 
digno amigo el Sr. Garófalo, que si alguna vez fuese encargad» 
deformar un plan de enseñanza, no se tomara la molestia * 
hacer un estudio detenido ̂ grave y circunspecto del queli»I 
tenemos, porque después de haber trabajado mucho babr» 
solo conseguido perder el tiempo; lo que creo yo que debí 
hacerse es: «trabajar asiduamente para formar uu bueoiúai 
de enseñanza médica, fruto de la opinión y del estudio de tod* 
las personas entendidas en la materia, como son los catedrá­
ticos, los individuos del cláuslro de la XJniversidael, 
personas dedicadas á la enseñanza, cuy í plan nada IQ'ií* 
que ver con los de otras secciones de la instrucción públic*-í 
cuyas sólidas bases le diesen condiciones de estabilidad y 
aplicación; circunstancias muy principales y sin las cu® 
tendremos que lamentar los males que hace tiempo la®̂“ 
tamos y que si no se corrijen podrán agravarse.»

Perdónenme, pues, el Sr. Garófalo y lodos los que lean 
lineas, si por tanto tiempo les distraigo su a t e n c i ó n  sobre 
asunto que considero miiy importante, y háganme tan 
justicia de creer en mi buena intención al escribirlas.

D r . C ortemren*-

solo I*

P A R T E

c o r r e s p o n d ie n te  al m e s  de junio último q u e  los p ro fe so re s  de t* 

d e  Cirujia e levan  al Sr. Director del Hospital General.

í«ti«*

Durante el último mes de junio se han practicado 
enfermerías de cirujia del Hospital General de esta bo ^ 
además de las operaciones de cirujia menor y reduccio 
fracturas, luxaciones, etc., las siguientes:

«Pascual Redondas, natural de Masmas, provincia 
- ............................................de edad de 16 años, oficio panadero, lemperamcmy j

de buena constitución y género de vida arreglada, 
ocupar la cam a núm. 9 de la sala de Sania Bárbara en
niP.B n n e n r ln  pr»n v í i p í k̂ s  h o i ' i f l n e  n n i '  r M i h i m f í í l  *“  j . ¡t
ocupar la cama num. y üe la sala ue santa m au a .-- 
mes pasado, con varias heridas por contusión e>} ¿¡¡t
derecha, una de ella complicada de fractura coi»»*”**' -fedi»derecha, una de ella complicada de fractura conwnau 
segunda y tercera falange ael dedo medio, por lo que "
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i la amputación por contigüidad de la primera falange con el 
Íkjo metacarpiano correspondiente , según e! procedimiento 
Seiiír. Lis^anc, método de dos colgajos. El enfermo hoy sigue 
¡¡en V la herida con tendencia á la cicatrización.
-Éngracia Mingóle, natural de Herreros (Soria), de 40 

líos, soltera, sirviente, temperamento linfático-nervioso, 
constitución regular y bien reglada. Viene padeciendo de 
ojia afección reumática articular hace muchos años. Por el 
uno de 1855 tuvo un panarizo en el dedo pulgar de la mano 
derecha, quo terminó por supuración sin ningún accidente. 
Pocodespues de curado recibió un golpe en el mismo dedo el 
que se inflamó, terminando por supuración y cáries de la 
jíyunrfa falange con salida de algún secuesti'o. Se curó al 
¡urecer, y ha seguido bien hasta hace dos meses que volvió á 
lollamarse de nuevo, supurando también como en las veces 
interiores; lo que la obligó á entrar en este Hospital,.desti- 
niedosela á la sala de Nuestra Señora de Madrid, cama número 
3 ,  el día 28 de mayo próximo pasado. Examinada que fué, se 
observó seguía la cáries y se encontraba afectada la articu­
lación inmediata de la primera con la segunda falange; en su 
consecuencia se procedió á la amputación del dedo, que se 
practicó el dia 2 del raes pasado, verificándose por la unión del 
Imo medio con el superior de la primera falange, empleando el 
lélodo circular y procedimiento de Petit. Se aplicó el apósito 
comenienle, que se renovó á los tres dias, apareciendo la 
berida en principio de cicatrización en toda su estension, 
ísceploenel centro que habla un pequeño punto, que se ha 
ccalrizado después de una ó dos ligeras cauterizaciones con 
n̂itrato de piala fundido. La enferma respecto á generalidad 

bi seguido bien desde el dia de la operación, saliendo con 
Illa completamente curada el dia 26 del mismo mes.
-^naclelo Perez, natural de Arjela, edad 48 años, Icrape- 

«tüenlo linfático-nervioso, corTSlilucion mediana, viudo y de 
íaciojorualero, se le puso en la cama núm. 44 de la sala de 
^Vicenteel (lia 9 del mes anterior, con un hidrocele doble y 
Jí existencia de dos años y medio, de que fué operado el dia 

por el método de la punción simple. El enfermo salió con 
«'andida y en buen estado el dia 1 2 .

"■Antonio Mora, natural de Ocaña, provincia de Toledo, de 
«anos de edad, casado, oBcfo jornalero, de temperamento 

Y constitución robusta, entró á ocupar la cama 
am.30 de la sala de San Nicolás d  dia 21 del mes anterior, 

ftidroce/e de la túnica vaginal del lado izquierdo, al cual 
Jrehizola operación paliativa por medio de la punción con 

saliendo con alta el dia 22.»
El secretario, Dn. G. Aguinvga.

CRONICA.
W**®**® «aM Ífarío  t l e  J l a d r í d . —E l c a lo r  s e  h izo  s e n t ir
línuAm primeros d.ias dp la presente semana; asi es que el 
[ s i e - llegó hasta 29®; mas habiendo saltado el viento clet Sud- 
( j I j í ^ ’Sud-Esteque sopló hasta el jueves, al N. E. y 0. estalló 

noche de este dia una tempestad de lluvias y truenos 
f(r,. cinco horas, pero que refrigeró en algún tanto la atmós- 
Bijiiji,, harómeiro señaló, pues desde el jueves por la

"ascendió líneas, si bien por poco tiempo. El estado 
'■^vuelto, anubarrado y tempestuoso uuas veces, otras 

P fS ^ c o n  ráfagas y cel.ajes.
p afecciones inflamalorias y ^áslricas.lascalen-

biorgj ®*'̂ .̂íodole, las intermitenteSj las erisipelas y anginas, los 
'ípíjig y reumáticos, las irritaciones gastro-intestinales y
híj.g. ',®l sarampión y la miliar, las dolencias de las vias urina- 
línigj , y Ins llujos sanguíneos, particularmente los proce- 
'•údepsi '̂'ñ'^nos supra-diafragmálicos. Sin embargo, casi las 
’'"®Pepant cedieron bastante Iiien á las medicaciones

itioriand y antiflogística; así es que produjeron muy

-*” ” *̂***’ ®̂ /» f«  d e  C íih w .— í,'o o  d e
■''Cieiiflo celosos corresponsales de dicha isla , nos escribe 

f con motivo de los fuertes y continuados calores que se 
’U aniiriiK ’ desarrollado con bastante intensidad la calen- 

esr sin distinción de color, de edad, ni de sexo;
igg Pecialidad en quien más se ceba es en los recien llegados, 

r̂ oiios ” sucumbido personas notables. También hay
gástricas, de disenterias, de intermi- 

atac' n campo, y de viruelas que con prefe-
'̂ biiias. “  ̂*3s personas de color, en quienes hacen bastantes

lieTric”' ^^.í^f^pezará, sin que responda con análc 
u *̂'*’Pleados contra él. Por eso le cumple i

(in ca  so  h a  tr o p e z a d o  c o n  E l
análogos argii-
pie añadir otra

siis baila tan distante do la verdad como el suponer
eses de académico choquen con los del periodista,—

Los intereses de periodista que le mueven, los únicos, los escln- 
sivos Cy pocos podrán decir con verdad otro tanto), son los de pro­
curar el bien general, el progreso científico, la verdad , la justicia y 
un porvenir de decoro y bienestar para la profesión. Por eso ha 
combatido y combatirá el espíritu irastornador que á otros anima en 
lo relativo al ejercicio de las profesiones médicas, y por eso no se 
ocupa en lisonjear,clases ui personas poderosas ó humildes. Esees 
en realidad un despreciable ramo de industria que rechaza.

Pregúntanos el consabido colega; «¿Por qué siendo los directores 
»de nuestro apreciado colega, socios de la Academia, no se opusie- 
»ron á los malos efectos de la nueva disposición acerca de los ciruja- 
»nos?D—Aquí se descubre un candor iucalilicable', por no decir otra 
Msa. ¿Orée, por ventura, nuestro colega apreciabilisinioque en la Aca­
demia se ba elaborado letra por letra la Real órdeiide24 de mayo?¿No 
sabe que las Reales órdenes, etc., se fabrican en otras regiones? En la 
Academia pudo convenirse quizás en el pensamiento de esponer al 
Gobierno la conveniencia de impedir que se meta á barato el asunto 
de la nivelación, estableciendo al efecto una legislación ordenada é 
iüvariable; pero de uingun modo se ocuparla tal corporación dejos 
detalles. Hé aquí prol)ada la imposibilidad de oponerse en la Acade­
mia á lo desaprobado en el periódJao; y hé aquí acreditado también 
que los intereses del periodista se hallan en perfecto acuerdo con los 
del académico.

R e c u e r d o  d i g n o .—E l  R e o í a u r a d o r  F a r m a c é u t i c o
dá noticia con el título que distingue á este párrafo, de haber j'ega- 
lado á su padrino los recien graduados de licenciados en Farmacta 
una botonadura de brillantes, como prueba de gratitud.—En e.staí 
cosas quisiéramos nosotros mucha gratitud, eso sí, pero nada de 
brillantes ni cosa parecida.—Conviene mucho no dejar penetrar en 
nuestras universidades, costumbres que pueden constituir algún 
dia gravísimos abusos.—Y no se vea aquí, ni por asomo, censura al 
digno catedrático ni á los agradecidos discípulos: todos se han 
dejado llevar sin duda de laudables sentimiento.s; pero hay riesgo 
de que no siempre suceda lo mismo... ¡Es una fatalidad esta de no 
poderlo aplaudir y celebrar lodo!

E s t a m p a s  ú t i l e s .—A  la  I lu str a d a  c la s e  m é d ic a , q u e
bajo todos aspectos necesita conocer la historia de la humanidad, 
no deja de interesar la colección de estampas que ha comenzado á
f'Ublicar el distinguido pintor Van-Halen, cuyo anuncio hallará el 
eclor en el lugar correspondiente. Los usos y costumbres, los trajes 

y cuanto á la vida social de los pueblos corresponde, entra sin duda 
alguna en el vasto caudal de conocimientos que el médico necesita 
poseer si ha de figurar en la sociedad dignamente, y alcanzar en ella 
el honroso lugar que es propio de las personas ilustradas. En este 
concepto, recomendamos el Panorama Ar//sítco, cuya primera 
entrega corresponde á la série egipcia y contiene: 1.®, figuras que 
representan restos de la grande esfinge; 2.®, el buey Apis; 3.®, dife­
rentes detalles del mismo, y 4.®, ios trajes de las mujeres egipcias.

T iU tb o J o  i m p o r t a n t e .—IVucstro c o la b o r a d o r  d e  B u r»
déos, el ilustrado y laborioso Dr. Teteph. Desmartis, se ocupa en 
hacer curiosas é importantes investigaciones sobre el aire viciado, 
el aire morboso. Mediante nuevos instrumentos de óptica y princi- 
l>alniente del aeróscopo de su amigo el Dr. Pouchet, tiene la espe^ 
T a n z a  de llegar á reconocer la causa verdadera de las epidemias. 
Luego que nuestro buen amigo dé cima á sus tareas se publicará este 
importante estudio en las columnas de Ex. Siglo antes que en 
ninguna otra parte.

F e b r i f u g o s  e n  lu  C h i n a .—!Vo h a c e n  u so  lo s  c h in o s  d e
la quina como anlitipico, pero se valen como febrifugos de muchos 
vejetales pertenecientes, como ella, á la familia de las rubiáceas. 
Convendría mucho indagar qué plantas son estas y si igualan á la 
quina en virtudes.

C o m p a r a c i ó n .—B ic n t r a s  q n e  e n  la s  m ás l ln s fr a d a s
naciones de Europa van convirtiémlose muchos médicos en charla­
tanes que publican en los periódicos sus maravillosas curaciones, 
reparten hojas sueltas, etc., sucede en América que van adquirien­
do los fücnllütivos mayor dignidad médica. La Academia de Medicina 
de Nueva-York acal>a <le declarar contraria á sus Estatutos y á la 
dignidad profesional toda publicación de observaciones clínicas en 
los diarios políticos ú otros que no sean de la profesión.

MMonor m e r e c i d o . —L.os c a te d r á t ic o s  d e  la  lü scu c la  d e
Medicina de Estrasburgo han resuelto perpetuar la memoria de su 
querido colega Mr. Forget por medio de un busto de mármol. Se 
h.'i nombrado una conii.sion para llevar á efecto este proyecto.

E f e c t o s  d e l  I t tb a c o .—C u g r a n  n ú m e r o  d e  fu m a d o re s
há advertido el Dr. Ridiardson que por la mañana , antes de haber 
fumado, icnian la sangre cu estado normal , mientras que por la 
noche, cuando hablan fumado ya quince ó veinte pipas, tomaba 1.a 
sangre un carácter anormal; erpnnio central, esto es, la ’depro'íion 
central de los glói)Ulos sanguíneos, no era perceptible, y las gotas 
de sangre se coagulaban sin secarse, lo que no acontecía por la 
mañana al despertar.

B u e n  a c u e r d o .— lu u n ic ip a lid .'id  do  S a n  P e t e r s -
burgo lia resuello fundar uii hospital p.ara los artesanos imligeiUes, 
en conmemoración de la emancipación de los siervos. Llevará 
el nombre de Hospital .Alejandro.

J U é d ic o s  p u l s i s t a s . —K o e s  s o la m e n te  e n  la  p a tr ia  d e
Solano de Laque donde se ha aiambieado ítasta el último eslremo 
en punto á pulso; en la China es cosa_ muy antigua atender con 
grande esmero al di.ignósiico por medió de los, diferentes estado.?
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del pulso. Y son Untas las variedades que admiten , que se cuentan 
entre ellas el pulso de tela de cebolla, el de agujero de flauta, de 
grano de arroz, de algodón mojado, de nudo deshecho, de trapo 
viejo , de salto de pez , de salto de sapo, etc., etc.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

El partido de cirujano de Valdepeñas de la Sierra se ha puesto 
vacante en el Boletín Oficial de la provincia de Guadalajara, y á ün 
de que los que le soliciten no ignoren lo que hay sobre el particular, 
sepan: que hay un cirujano hace 15 años en el pueblo que ha desem­
peñado dicha plaza solo, todo este tiempo; que está enlazado con 
una hija de una de las familias más acomodadas del pueblo; que 
tiene hoy dia, de los 170 vecinos que cuenta la población, líO ya 
contratados particularmente, y que está dispuesto á continuar en él. 
En este supuesto se advierte á los pretendientes que se informen 
antes de contratarse de lo que es el pueblo, y las causas que han 
dado lugar á que se ponga esta v.acante al público, si no quieren 
esponerseá los disgustos consiguientes.

VAGANTES.
Lo ESTÁN. La plaza de m é d i c o - c i r u j a n o  de Cañaveras, provincia de 

Cuenca y partido judicial de Priego, cuya población consta de 300 veci­
nos , con la dotación de 8,000 rs. anuales, pagados por trimestres ven­
cidos. Los aspirantes dirijirán sus solicitudes al presidente del ayunta­
miento basta el 31 de este mes en que se proveerá, para que el agraciado 
principie á ejercer su profesión en dicha población el 29 de setiembre 
inmediato.

— Se halla vacante el partido de m é d i c o - c i r u j a n o  de Alovcra y su 
anejo Q u er, distante un cuarto de legua; pueblos ambos situados á las 
inmediaciones de la estación de Azuqueca, en la linea férrea de Madrid á 
Guadalajara, Su dotación consiste en 8,500 rs. anuales, pagados por las 
municipalidades y trimestres vencidos, csccptuándose de esto los dos 
curas párrocos de ambas villas, enfermedades silililicas y golpes de mano 
■irada: además percibirá 10 rs. por cada parto. Se admiten solicitudes 
por término de un m es, contado desde la inserción dol anuncio en El 
Siglo Médico , las cuales se dirijirán al señor presidente del ayun­
tamiento de esta villa. Alovera 6 do julio de 1861.— El presidente, 
A n d r é s  C e n t e n e r a .

— Una de las plazas de m é d i c o - c i r u j a n o  de la villa do Cándete, pro­
vincia de Albacete; dotada con 7,500 rs. pagados del presupuesto muni­
cipal. Se admiten solicitudes hasta el 31 de este mes.

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Casas del Castañar y un anejo, provincia 
de Cáceres; su dotación 9,000 rs. pagados trimestralm ente, los 2,000 
reales del presupuesto municipal, 4,000 rs, por ¡gualas de los pudientes, 
y los 3,000 rs, restantes de igualas entre los pudientes del anejo: la 
población de todo, 360 vecinos. Las solicitudes por lo que resta de mes,

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  do Yunquera, provincia de Málaga; su 
dotación 4,400 rs. pagados de fondos municipales trimestralmente. Las 
solicitudes basta el 31 del corriente.

— Una de las dos plazas de m é d i c o - c i r u j a n o  do Horcajo de Santiago, 
provincia üc Cuenca; su dotación 8,000 rs., pagados 4,000 rs. del presu­
puesto municipal por asistir é los pobres, y los otros 4,000 rs. por 
igualas entre los pudientes. Las solicitudes hasta el 8 de agosto.

—La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Bernedo, provincia de Alava; su dotación
10.000 rs. pagados por los ayuntamientos de seis pueblos. Las solicitudes 
basta el 31 del corriente.

—La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Villafranca de los Caballeros, provincia 
de Toledo; su dotación 8,000 rs., pagados 2,-200 rs. de propios por asis­
tir á los pobres, y lo restante por los vecinos. Las solicitudes hasta el 
3 de agosto.

—La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Scgurilla, provincia de Toledo, su pobla­
ción 250 vecinos; su dotación 7,000 rs . pagados por igualas entre los 
que se contraten, siendo de cuenta de la comisión la cobranza. Las solici­
tudes al presidente de la comisión D. Cayetano Vázquez, en dicho pueblo, 
basta el 22 del corriente.

—La de m é d i c o - c i r u j a n o  de La Calahorra, provincia do Granada ; su 
dotación 7,100 rs. pagados trimeslralmenlo por igualas entre el vecin­
dario, cobrados por el ayuntamiento ; siendo gratuita la asistencia á los 
pobres. Las solicitudes documentadas hasta el 10 de agosto.

—1.a de m é d i c o - c i r u j a n o  de Villa de la Union, provincia de Vallado- 
lid; su dotación -2,000 rs. por asistir á 40 pobres, y además 7,000 reales 
por los restantes vecinos pudientes, y por separado los pactos y golpes 
de mano airada. Las solicitudes basta el 8 de agosto.

—La de m é d i c o  del partido de Itu ren , en la provincia do Navarra, 
compuesto de seis pueblos muy próximos el uno del otro ; su dota­
ción es la de 10,200 rs. satisfechos por trimestres del fondo municipal: 
los aspirantes dirijirán sus solicitudes hasta el 30 del corriente, en que 
se proveerá bajo el pliego de condiciones aprobado por el gobierno do 
provincia.

— La de m é d i c o  de Embio , proyincia do H uesca; su dotación 20 
cablees de trigo. Las solicitudes hasta el 15 de agosto.

—La de m é d i c o  de Alcolea de Cinca, provincia de Huesca; su dotación
8.000 rs. pagados por el ayuntamiento en letiembro. Las solicitudes 
hasta el 8 de agosto.

— La de m é d i c o  de Talverde del Fresno, provincia de Cicctei,i! 
población 363 vecinos; su dotadon 1,500 rs . por asistir á los pobrei; 
actos de oficio, y además las igualas. Las solicitudes basta el lili 
agosto.

—La de c i r u j a n o  Ulular de la villa de Huelves, provincia de Cuídu 
sita dos leguas de Tarancon, en la carretera de Cuenca y pueble m; 
sano; su dotación consiste en 100 fanegas do trigo común, 100 don- 
dos y casa, por la asistencia de todos los vecinos; y 300 rs. aouilMpa 
la asistencia á los individuos del puesto de Guardia civil. Apirte lu 
partos y casos fortuitos. La asistencia empieza en 29 de setiembre »»• 
dero. Las solicitudes pueden dirijirse en el término de un mes al k1« 
presidente del ayuntamiento de dicha villa.

— La de c i r u j a n o  de Aldeanueva de Ebro, provincia de LograioiB 
dotación 2,000 rs. pagados trimestralmente do fondos municipales,; 
además las igualas con 561 vecinos. Las solicitudes documentadas tal) 
el 15 do agosto.

— La de c i r u j a n o  dn Acumuer y dos anejos, provincia de Hue$u;s 
dotación 19 cahíces de trigo, y además 1,000 rs. cobrados porloiiyii- 
tamícntos en setiembre, y casa. Las solicitudes hasta el 15 de agesto.

—La de c i r u j a n o  de Estaditla , provincia de Huesca; su dotarir. 
5,800 rs. pagados por el ayuntamiento en setiembre. Las solicila*i 
basta el 15 de agosto.

—La de círtíjano de Trevago y dos anejos , provincia de Soria; a 
dotación 200 rs. por asistir á los pobres, pagados del presupuesto0111- 
cipal, y 450 medias de trigo común por igualas entre los veciaoi, U 
solicitudes hasta el 3 de agosto.

— La de c i r u j a n o  d e  Gallinero, provincia de Soria; su dotacio» 16 
reales por asistir á siete pobres, pagados de fondos municipales, yií**!' 
lo que convenga con 130 vecinos pudientes. Las solicitudes hastaeM* 
agosto.

— La de ciru jano  de Calerucla , provincia de Toledo, su polilw* 
80 vecinos; su delación 3,000 rs. pagados por igualas por aquello!» 
dos plazos. Las solicitudes hasta el 4 do agosto,

—La de c i r u j a n o  del, concejo de G üeñes, provincia deViicaju® 
dotación 5,EOO rs. pagados en tres plazos por el ayuntamiento, y 
les por cada parto. Las solicitudes hasta el 31 del corriente.

—La de c i r u j a n o  de Ciria, provincia de Soria; su dotación 475 K**” 
pagados del presupuesto municipal trimestralmente por asistir i  G fo- 
bres, y además las igualas. Las solicitudes hasta el 5 de agosto.

— La de c i r u j a n o  de Orce, provincia de Granada; su dotación 555^
B  I  •>«) a  n  I  a  j4 a I a\ a  a s i v  a m  A a l  n  m i i n Í A i n o l  n A F  S S l S l i rIes pagados trimestralmente del presupuesto municipal por asistir 

pobres, y además las igualas. Las solicitudes hasta el 8 de agosto.
—La de c iru jano  de Mirueña, provincia de Avila, su 

vecinos; su dotación 1 , 0 0 0  rs. del presupuesto municipal por 
pobres, y además las igualas con los pudientes. Las solicitudes bw** 
9 de agosto. ^

— L e  d e  f a r m a c é u t i c o  d e  Embun , provincia de Huesca; «o 
34 cahíces do trigo , pudiéndose contratar el agraciado con tres po 
inmediatos. Las solicitudes basta el 15 de agosto.

, anler*'En la vacante de médico de Arguedas , inserta en el número 
se omitió poner por un olvido involuntario que se anunciaba 
haberse trasladado á otro punto el médico que la babia esU o
empeñando.
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pas, que representan in jes , usos, costumbres, jaejeW
concierneá la vida social de lodos los pueblos y épocas, 
primeros tiempos hasta el dia, acompañando á cada sérte®“ 
divide la obra, un resúmen histórico y un texto esplicativo “ j¡, 
estampas. Obra útilísima á toda persona ilustrada; por i 
Van-Halen. «fi*

Condiciones de la puUicacion. El taiqaño de la tji
marca española. Se divide en séries y estas eu entregas ; coi' ^ 
una de 4 estampas, bajo cubierta, liradas en papel_ de  ̂
primera clase; ya al contorno, ya al lápiz, ya á dos tintas, 
ridas, según lo pida la marcha de la obra. La última en trega^] 

lio llevará estampas, y se compondrá del resúmen 
del texto esplicalivo de las estampas, y además 
lujo para formar série. El número de entregas de cada “ gj5,U 
según su estension; y el total de la obra pasará de 100 en 
publicación se hará lo más activamente que se pueda en 
esta clase. ,  gn ^

Precios. En Madrid, llevada á las casas, 6 rs. ¡j 
vincias, franco el porte (abonando anticipadamente des 
entregas), 8 rs. cada una.

Punios de snscricion. En la Dirección de la obra, 
Ciudad-Rodrigo, número 10, 3.® derecha, y eo *“‘ 
librerías del reino.

Por todo lo no Crmído- j,ti 
El Srio. de la Redacción, R-»*

iip rl» » '" '

Editor, MANUEL DE ROJAS. _
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